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INTRODUCION = 

( Un importante paso hacia la clarificación política) 

LA CRISIS DE E.T.A. # 

( En torno a la construcción del Partido) 

I- LA DINÁMICA ACTUAL DE LA LUCHA DE CLASES 

a) El marco "histórico, político y social. 

b) Construir el partido revolucionario. 

II-LA CRISIS DE E.T.A. 

a) E.T.A. crisis y escisión. 

b) Marco político y sus reflejos en la. organización. 

c) Por dónde empezar? ^ ^ 

d) Cómo abordar las tareas que ahora nos asignamw. 

EXTRACTOS =* Política del frente único bajo la dictadura fran­
quista. 

*Por la unidad del frente proletario. 

Sobre la cuestión nacional. 

* Contra la política represiva de la enseñanza. 
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UN IMPORTANTE PASO 

HACIA LA CLARIFICACIÓN POLÍTICA 

Tras cinco largos meses de parálisis organizativa, se ha celebrad*? la we 
gunda parte de la VI Asamblea de ETA. 

A comienzos del mes de julio, una reunión ampliada de la dirección cen-v 
tral (B.T.ampliado) finalizaba con una división de sus participantes en, 
dos grupos que, tras el posicionamiento final de los que en principio qut| , 
daron dudosos, se constituyeron del siguiente modo: Uno, como grupo Mayo-
ritario, de once miembros. Otro, como grupo Minoritario, de ocho. A par­
tir de este momento, la organización se concentró en un debate interno en 
que tanto nosotros como el grupo Minoritario, expusimos ante toda la mili­
tància nuestros respectivos razonamientos. Esta situación finalizaría, u-
nos meses despuds, con la definitiva escisión organizativa en dos fracció 
nes diferentes, numéricamente iguales. \ \ 

El presente Zutik! esta dedicado a ofrecer un análisis interpretativo de 
todo este proceso, a la luz de las determinaciones e implicaciones que en • 
él ha tenido el propio desarrollo de la lucha de clases y la caracteriza­
ción del periodo actual que sevdeduce del análisis de dicho desarrollo.El 
caballo de batalla de nuestro'combate político contra los minoritarios há 
sido la denuncia de su pretendido practicisraó "a ras de tierra" que les • 
llevaba • un rechazo sistemático de todo análisis y todo planteamiento — 
que no pudiera ser inmediata y totalmente comprendido por toda la militan 
cia (1) y asumido por ETA en su quehacer cotidiano. Los reflejos de auto-
preservacion organizativa han jugado a fondo en el sentido de proponer ca_ 
da vez el pequeño parche que ocultase los verdaderos problemas de fondo. 
Es decir, los problemas políticos que el movimiento de masas en ascenso -
plantea con urgencia a los revolucionarios: Cómo organizar y canalizar d¿ 
cho ascenso hacia el derrocamiento revolucionario de la dictadura. Y para 
ello: Cómo dotar al movimiento de masas de una dirección revolucionaria . 
A falta de esta perspectiva, empeñados en un voluntarioso y estéril "aná­
lisis de las experiencias organizativas" como eje de construcción de la -
organización, todos los planteamientos de los minoritarios acababn plegan 
dose a ese bienamado "nivel medio" en que reformistas y centristas reco­
nocen su terreno. Esto les incapacitaba, incluso, para entender los pro— 
blemas internos, organizativos. 

Como decian nuestros compañeros de la Prisión de Burgos al posicionarse- -
con nosotros una vez estallado el conflicto, los minoritarios se veían a-
kbocados a caer en "una interpretación EMPIRISTA, tanto en lo concerniente 
'a la comprensión de la lucha de clases, como a sus exigencias en nuestra-
situacion concreta". 

El articulo central de este Zutik! trata de interpretar la escisión produ 
cida y las diferenciaciones políticas a que ha dado lugar. Pero decimos , 
justamente, interpretar y no simplemente reproducir, el debate interno de_ 
sarrollado estos meses. De tal manera que, en el texto, no se recogen to 
dos los temas que han constituido materia de polémica, sino aquellas cues 
tiones generales que dicha polémica ha suscitado de una u otra manera. Y-
esto, porque pretendemos que nuestra interpretación sea, al mismo tiempo, 
una aportacio'n, basada en la experiencia de un debate concreto, a la ta­
rea central que hoy se plantean los revolucionarios de nuestros pueblos i-
la construcción del partido revolucionario. 

(1) Aunque a lo largo del texto, este punto sera mas explicado, queremos-
aenalar ya que esa perspectiva obligaba a someter loe ritmos de clari 
fioaoion y desarrollo organizativo en función de los sectores mas re­
trasados politicamente de la militància. 



Arparte de los que reproducimos aquí, la Asamblea adopto resoluciones so­
bre los siguientes temas: Debate Interno a llevar para la preparación de 
nuestra próxima Asamblea; Programa de Intervencio'n para este periodo:ejes 
centrales de nuestra intervención en el movimiento obrero y movimiento es_ 
tudiantil; Orientación sobre nuestro trabajo en torno a la lucha contra -
la opresión nacional; Resolücio'n sobre intervención solidaria con la Revo 
lucion Indochina; Tareas de propaganda y actividad militar a asumir en es 
te periodo; Resolución sobre Propaganda; Resolución sobre Formación; ModT 
fica'ciones en la estructura organizativa. En alguno de estos temas (en — 
'particular en lo referente a los organismos a potenciar en el Movimiento 
Estudiantil) lá Asamblea no llego'a pronunciarse, siguiento el debate en 
la organización. En otro tema (Revolución Indochina) la Asamblea solo a-
probo' una orientación general que se habrá de precisar tras un debate mas 
profundizado. ' -

Todas estas resoluciones, habían sido previamente presentadas en forma de 
textos-anteproyecto y discutidas en las células. Estas, en base a dichas. 
discusiones, eligieron a sus delegados para la Asamblea. Al final de ' la 
•i Siria se realizo', por votación secreta, la -elección de un nuevo Comité — 
Central al que se asigno la tarea de dirigir el proceso organizativo has­
ta la realizacio'n de la VII Asamblea, a celebrar en breve plazo. 

Como resultaría imposible reproducir en un Zutik! todas estas resolució— 
nes, hemos optado por reproducir integramente la Resolución politica cen­
tral ("La crisis de ETA".) y algunos estractos de otras resoluciones. En -
los próximos números de Zutik y Berriak proseguiremos la divulgación de 
los acuerdos tomados. 

Hacemos un llamamiento esrpecial a los companeros que se posicionaron con 
los minoritarios, para que rompan el "secuestro" en que sus dirigentes — 
pretenden mantenerles -en algunas zonas al menos- para "evitar el conta— 
gio". Que exijan de sus dirigentes posicipnamientos claros sobre las cues 
tiones políticas que han estado subyaciendo a todo lo largo de la pole'mi-
ca, sin'contentarse con las explicaciones sobre metodología y funciona 
miento. Esperamos que este primer avance de las resoluciones de la Asam­
blea, les sea útil como 'material para un débate necesario sobre la crisis 
de nuestra organización que no se limite a con-statar los hechos sino que 
aspire a comprenderlos y explicarlos a la luz de la lucha'de clases. * 

i ADELANTE POR LA REVOLUCIÓN PROLETARIA Y EL INTERNACIONALISMO ! 

IRA0LTZA ALA HIL ! 

* 

Comité Ejecutivo de E.T.A.(VI) 



Ï-A CRISIS DE E.T.A 
(entorno a la construcción del Partido] 

(Texto reaolución aprobado en la 2° parte 
de la VI Asamblea de E.T.A,) 

" La aueatión dé la organización de un partido revolucionario no puede ser de8arrolla 
da orgániaamente sino a partir de una teoría de la revolución misma " 

( Lukacs: "Historia y conciencia de clase") 

L - LA DINÁMICA ACTUAL DE LA LUCHA DE CLASES 

A) EL MARCO HISTÓRICO, POLÍTICO Y SOCIAL 

•j o La pervivencia del capitalismo más -
«oS allá de su plazo histórico se traduce-

en el mantenimiento de la miseria y el ham­
bre para dos terceras .partes de la pobla- . 
cion del globo, mientras que, a su vez, el 
otro tercio "privilegiado" de la humanidad-
comparte con ellos la amenaza de la extin— 
ción nuclear, ecológica, etc. de la especie. 
La actualidad de la alternativa propuesta -
por Marx: "Socialismo o barbarie", cobra -
asi en nuestros dias contornos definitivos». 

La crisis del capitalismo como sistema mun­
dial de dominación ha entrado en los til ti— 
mos tiempos en un proceso de rápida agudiza 
ción. Durante un cuarto de siglo, el perio­
do de expansión acelerada de las economías-
europeas consiguiente a la crisis revolució 
naria de la inmediata posé-guerra, ha permi-
•i • la burguesía esquivar los efectos re 
voluuxv irios dé su agotamiento histórico -
como clase portadora del progreso. Es decir: 
atrasar el estallido revolucionario de la -

fccrisis histórica del sistema, latente desde 
hace más de 50 años y avanzada ya por los -
fundadores del socialismo científico en el 
Manifiesto. 

La paulatina desaceleración del ritmo de -
crecimiento, la agudización de la competen­
cia interimperialista, la degradación del -
sistema mundial de intercambio (crisis del-
dolar y del F.M.I.), la incapacidad de las-
medidas tradicionales de política" económica 
para contrarrestar los efectos de las con--
tradicciones inherentes al sistema ( recur­
so a la inflación para paliar los.efectos -
de las periódicas crisis de superproducción) 
testifican de la actualidad, de esta crisis-
histórica y de este agotamiento de un siste_ 
ma no basado y puesto al servicio de las -
necesidades del hombre, sino en el benefi­
cio privado y, por ello mismo, en la irracio 
nalidad de lá competencia y el despilfarro-

de una parte, en la explotación del hombre-
por el hombre, de otra.* 

El hecho de que.durante 1971 hayan cohexis-
tido en varios países de Europa (España en­
tre ellos) el fenómeno del estancamiento -
del crecimiento con una persistente in-
flacción, sale al encuentro de quienes no ,-
hace mucho pensaban que una correcta dosif¿ 
cacièn de determinadas medidas técnicas ba¿ 
taban para parchear el sistema, corrigiendo 
sus tendencias imcionales y sus periódica-
crisis. 

Por otra parte, los efectos de la derrota -
infligida por el heroico pueblo vietnamita-
al jefe de fila del imperialismo, no deja -
rán de tener sus repercusión en los - próxi^ 
mos años sobre el, conjunto del sistema, tan 
to en el plano político cerno en el económi­
co. Aína riesgo de dividir asi el frente -
contrarrevolucionario internacional, USA dje 
berá, una vez más, dictar condiciones a sus -
aliados (que son a la vez sus concurrentes). 
Las burguesías europeas, que en estos dias-
se reúnen parà intentar concertar los térmj_ 
nos de.una común política de estabilización, 
cuentan poder aumentar la tasa de explota­
ción de la clase obrera para salir de la -
crisis actual. Però temen, a la vez, que el 
proletariado europeo, cada vez más combati­
vo i responda revolucionariamente a esta nue 
va ofensiva del capital. 

O* El desarrollo del capitalismo español,-
• o* efe'cto a la ves'de .una superexplotación 
de las Misas trabajadora* (indefensas desde 
el punto de vista sindical) y del auge euro 
peo de la post-guerra, del cual constituye -
un subproducto, muestra hoy cou nitidez sus 
dos aspectos contrapuestos .Siendo dé todas 
.formas un desarrollo real, la burguesía es­
pañola ha conseguido, mediante la elevación 
del nivel de consumo, aplacar durante çier-
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to tiempo la explosión revolucionaria de -
las masas contra la dictadura. Pero, por -
eso mismo que el desarrollo industrial y •-
económico ha sido real, ha contribuido, al 
mismo tiempo, a crear las bases materiales-
de su liquidación mediante la-revolución S£ 
cialista. 

Los intentos de explicación de la persis*-
tencia de la dictadura como efecto inevita­
ble del propio desarrollo económico han re­
velado en la practica su propia unilatera-
lidad "econòmicista". Según dicho modelo,el 
aumento de renta, en la medida en que permi 
tina un» elevación del nivel de consumo, es_ 
pecialmente de bienes duraderos(coches,ele£ 
trodomésticos...) mediante lageneraliz*cián 
del sistema de ventas a plazos, entramparla 
a la masa de los trabajadores en la vía de 
la integración neocapitalista. 

La unilateralidad del análisis se manifies­
ta en: 

- Una sobrestimación de las posibilida­
des 'futuras de dicho desarrollo econó_ 
mico. 

- Una subestimación del carácter explo­
sivo de las contradicciones superes— 
truc turales heredadas del pasada. 

El carácter subordinado del desarrollo d'el-
capitalismo español con respecto al de los 
países avanzados de Europa no es .hoy pueáto 
en duda por ningún economista. La situación 
de la balanza comercial España-M.C.E. a co­
mienzos de 1970 nos aporta los siguientes -
datos: Las exportaciones totales de produc­
tos españoles supusieron el 45,52% de las -
ir-ior tac iones. Refiriéndonos sólo a la in -
lv tria, las exportaciones supusieron el -
27,23% de las importaciones. Es-te déficit -
fue enjugado: En un 25% por el turismo, en 
un 10% por las inversiones extranjeras y en 
otro 10% por las remesas de los emigrantes-
(que suponen una quinta parte de la pobla:— 
ción industrial activa del país). La consta 
tación de estos datos demuestra que son es_ 
tas tres partidas de la balanza de pagos - -
las que han estado financiando el desarro— 
11o, compensando el déficit crónico de la -
balanza comercial (relación importaciones— 
exportaciones) 

El hecho de que se trate de factores exóge-
nos, no modificables apenas por medida* de-
pol, econ. interna, otorgan al desarrollo-ca­
pitalista español un carácter particularmen 
te aleatorio en cuanto a sus perspectivas -
futuras. Pues, si un simple cambio de moda-
puede tener efectos drásticos sobre los im«-
portantes ingresos provenientes del turismo 
(con la dificultad suplementaria de la imp£ 
sibilidad de reconversión de la industria -
turística en otra cualquiera), una recesión 
a nivel europeo no só-lo recortarla estos in 
gresos, sino que cerrarla el flujo de capi­
tales y obligarla a regresar a los millones 
de emigrantes esparcidos por Francia, Suiza, 
Alemania, etc.Los efectos de un tal regreso 
masivo de emigrantes no sólo habría dé m e ­

dirse en términos económicos (desaparición-
de ese 10% de entrada de divitas) sino tam-
'bián en términos sociales y políticos: Un -
transvase de mano de obra de tales magnitu- i 
des no podria de ninguna manera ser absorvi_ 
do por el débil capitalismo español, lo que 
ño dejarla de producir graves tensiones s¿ 
ciales, pues se vendrían a sumar al volumen 
de paro ya existente, más el que ha de pro­
ducirse, según los economistas, en los pró­
ximos años. Efectos también políticos, por 
cuanto esos emigrantes han conocido en Euro 
pa salarios mucho más elevados y han hecho-
mucho de ellos la experiencia de la lucha -
sindical abierta. 

Es por eso que el desarrollo capitalista -
español tiene lds pies de. barro. Si momenta 
neamente pudo parecer, hace 7 u 8 años, que 
el desarrollo económico darla un nuevo plazo 
a la .burguesía, hoy aparece clara su otra -
faceta: la faceta revolucionaria que acomp-a 
ña inevitablemente al propio desarrollo del 
capitalismo, "creador de sus sepultureros". 

Esa otra faceta se manifiesta en la profun­
da transformación del paisaje socio-económi 
co del pais, que ha superado la ancestral -
estructura agraria para convertirse en un -
pals industrial en que la clase obrera es -
ya la clase más numerosa. (Una clase obrera 
joven, que no ha conocido el trauma de la -
derrota en la guerra). El despoblamiento — 
del campo ( drástico en lo que a la juven— 
tud se refiere) no sólo ha restado base ma­
terial a la reacción(que,apoyada en el caci 
quismo tradicional,contó siempre con su 
principal bastión en las zonas agrarias)si­
no que ha, al mismo tiempo, aumentando la-
capacidad numérica del proletariado indus­
trial. A la vez, este desarrollo se ha tra­
ducido en la creación de enclaves industria 
les (potencialmente "subversivos") en zonas 
antes adormecidas, viejos feudos de la reac_ 
ción (polos de Valladolid, Huelva, Burgos,-
etc.) y en una transformación radical de la 
relación entre población dispersa en case -
rios y aldeas y la población concentrada en' 
zonas urbanas,- con los efectos sociales de­
todo tipo que de ello habrán de deducirse -i 
(acceso a la información y la cultura, etcX 

Esta es la otra cara del desarrollo económi 
co. 

El segundo error de los gradualistas "lúci­
dos" de hace unos años consistió en no sa— 
ber calibrar las posibilidades de desencadjs 
namiento de un proceso revolucionario inin­
terrumpido y encadenado que ofrecía la con­
tradictoria superestructura de la formación 
social española. 

La burguesía española se reveló incapaz de-
llevar a término la revolución burguesa en-
la época en que Francia, Inglaterra, y d e — 
más países europeos la realizaban.La revolti 
ción industrial' que se inicia en las zonas-
más avanzadas del estado (Cataluña y Euska-
di) en el último tercio del siglo pasado, y 



que es completada en los años de expansión-
interna provocada por la primera guerra Mun 
dial, no se verá prolongada por una'revolu­
ción política democrático-burguesa. La ter­
cera fase de la revolución tecnológica, qué 
completa la transformación de España en un 
pais industrial, no se producirá hasta la -
segunda mitad de nuestro siglo. De esta ma­
nera, la revolución burguesa a nivel econó­
mico y social se verá coronada bajo formas-
superestructurales de dictadura. Favorecido 
por esta característica,el capitalismo mono 
polista se hará'dominante dentro'de los dis 
tintos modos de producción qué, superpues— 
tos y articulados, componen la formación so. 
cial española. 

En una sociedad evolucionada, en que la cla_ 
se más numerosa es el proletariado, en que-
las prespectivas del desarrollo dependen en 
gran parte de factores exógenos (no regulan 
bles, por tanto) la existencia de esas con­
tradicciones superestructurales inherentes-
a la forma especifica en que se ha produci-

ido él desarrollo del capitalismo en él Esta_ 
'do Español, no dejarán de mostrar su ferti­
lidad revolucionaria; es decir: su tenden— 
cia a sobrepasar rápidamente el marco ini— 
cíal,reivindícativo,reformista. Pues en el-
Estado Español no pueden plantearse aislada 
mente cuestiones como la libertad sindical, 
la libertad de las nacionalidades oprimidas 
o la reforma agraria sin conmover hasta sus 
cimientos e> monolítico aparató institucio­
nal del franquismo. Cada uno de estas rei— 
vindicaciones democráticas "llama" a las de 
más, unas y otras se comprenden sólo en el-
marco de una lucha global contra el cónjun-? 
to de la superestructura. Muy concretamente: 
el cumplimiento de dichas tareas democráti­
cas plantea la cuestión del desmantelamien-
to de la dictadura. 

estructura-superestructura adquiera una agu 
dización máxima. 

De esta manera, los efectos de la crisis -
histórica del capitalismo se manifestarán -
en el Estado Español multiplicados por la -
serie de contradicciones particulares del -
capitalismo español (derivas de las formas-
politicas especificas bajo las que dicho ca_ 
pitalismo se ha desarrollado.) 

Son estas dos características (insuficien— 
cias estructurales y debilidad relativa del 
capitalismo español; explosividad délas -
contradicciones superestructurales) las que 
determinan la incapacidad de la burguesía -
para proceder por si misma a la liquidación 
de la dictadura. La inviabilidad de la insi_ 
nuada liberalización de mediados de la pasa_ 
da década viene determinarien Al timo término 
por el miedo a una irrupción revolucionaria 
del proletariado por cualquier brecha abier_ 
ta en el aparato dictatorial. Esta experien 
cia (que reproducé la ¿e los años 1920-23 , 
que se certó por una llamada al general Pri 
mo de Rivera por parte de la burguesía in— 
dustrial) testifica del carácter ante todo-
utópico de las expectativas reformistas ba­
sadas en la posibilidad de un hipotético -
distanciamiento respecto a la dictadura de 
los sectores "evolucionistas"de la gran bur­
guesía. 

La burguesía no puede permitirse el lujo -
de democratizar el pals en la misma medida-
en que no puede permitirse un desmantelá-
miento de la dictadura. Y a la inyersa:Sólo 
el proletariado, arrastrando en su lucha al 
campesinado y demás clases y capas oprimi­
das, será capaz de conquistar la democracia 
para el pueblo, mediante la destrución revo 
lucionaria de la dictadura. 

No se trata de que la cuestión nacional, la 
cuestión agraria, la cuestión dé las liber­
tades en general sean ahora más "actuales"-
o más "agudas" que hace unos años. Lo que -
es nuevo, es que ahora existe una clase ca­
paz de asumir el cumplimiento de dichas ta­
reas hasta el final. Lo que es nuevo es r-
Iqiie la base económica y social ha evolucio­
nado lo sufiriprit-p i-nmn Dará que el desfase 

oooeooeooe, 

O » El momento actual de la lucha de cía -
sao ses en el Estado Español viene defini­

do por dos factores fundamentales :1a crisis 
del franquismo y el ascenso del movimiento-
de masas. La articulación de ambos factores 
determinan como de crisis social aguda a la 
situación presente y definen a ésta como" -
potencialmente revolucionaria 

* * # 

a 
,,Una de las manifestaciones principales de la crisis del franquismo como sistema viene 
dada por la dificultad de encontrar una respuesta a la cuestión que,pronto o tarde,ha 

de plantearse todo régimen dictatorial: Cómo prolongar la dictadura tras la desaparición -
del dictador, jurante 36 años,. Franco,erigido en arbrito supremo de las querellas internas 
(Fe la clase dominante, se ha mantenido en. la cima del poder como instancia Altima y definí 
tiva. Desde hace muchos años,la propaganda del régimen se ha esforzado por fortalecer esa 
imagen mítica del Bonaparte situado por encima'de las debilidades y errores de los morta— 
les. El personaje, por otra parte, se prestaba ampliamente para un tal papel. No sólo por 
su absoluta falta de convicción en cualquier idea o "principio" (lo que le hacia"indesgas-
table") sino, fundamentalmente, por su aureola de "vencedor"¿ de jefe indiscutido de un -
ejército triunfante. 

Resulta significativo que'la propaganda oficial en torno al referendum del 14 de diciembte 
de .1966 sobre la Ley Orgánica, se centrase casi exclusivamente en estas dos ideas: "Franco 
.SI"4 "Paz para tus hijos"' . Que, articulados en el cerebro, deberían ser leídas como: "El -

193 
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vencedor Franco significa la Faz". Sin duda, la clase dominante habrá sabido sacar ¡leccio­
nes de la comparación entre el resultado de dicho referendum y, por ejemplo, el de las 
elecciones sindicales o de procuradores en Cortes..En estos dos casos se trataba de inicia 
tivas (ampliamente desoídas, por cierto ) de un gobierno "contingente", mientras que él réT 
ferendum tenia un contenido"trascendente", más alia de la política: SI o NO a Franco, nada 
menos. 

La burguesía es consciente de que,' en la actuales condiciones, lo que ha constituido garan 
tía última.de su fuerza puede convertirse en su principal debilidad. No habiendo contado -
nunca con un verdadero partido de masas, el equilibrio inestable en que ha reposado la cojn 
tinuidad de la dictadura puede venirse abajo con la desaparición del pivote Franco, kesul-
ta claro que cualquier posible candidato a la sucesión no puede pretender una representa­
ción unánimemente aceptada por las distintas fracciones de-la clase dominante. Cada cual -
aparece suficientemente coloreado como candidato del OPUS (con oposición de falangistas y-
monárquicos) o de Falange (con-oposición de OPUS) o del ejército, o de la Derecha'de la dje 
mocracia cristiana, etc. Ninguna posee el carisma de universalidad de que Franco está in— 
vestido a los ojos de unos y otros. Es en esta perspectiva, donde se inscribe la reciente- • 
ley que hace automático el nombramiento de Carrero como Jefe' de Gobierno tras la muerte de 
Franco o las declaraciones de Nieto Antunez en el sentido de que se adelante el proceso su 
cesoriqpara ponerlo a prueba cuando las rectificaciones sean aun posibles. Es decir: En vT 
da de Franco. La boda de la nieta con un Borbón tiene el sentido de dejar abierta otra po­
sibilidad alternativa a la solución Juan Carlos. 

Pero, sea cual sea la decisión por la que finalmente opte la burguesía, no cabe duda de ^r 
que la cuestión de-la sucesión (tanto en su estado virtual actual como cuando haya de r ^ H 
1 izarse en la práctica) agudizará las tensiones entre los distintos clanes que componen n 
poder, encorajinando, de rebote, la actividad independiente de las masas, contra unos y -
otros. Los revolucionarios deberán estar preparados para capitalizar esas contradicciones-
en el sentido de la ofensiva para el desmantelamiento de la dictadura (con o sin Franco).-
Pues, en definitiva, la viabilidad de una u otra salida a la crisis dependerá de la*inicia 
tiva de las masas. I 

b ' Septiembre 72: Durante más de 20 dias, la huelga iniciada en la factoria de Citroen,-: 
. en Vigo, sacude a toda la población. Los obreros de casi todas las demás empresas de-

la ciudad se suman en solidaridad: "No entraremos hasta que sean reintegrados todos los -
despedidos". Violentos enfrentamientos oponen a los manifestantes con la policía armada. -
Los tenderos, cerrando sus establecimientos en respuesta.a una llamada del Comité de huel­
ga, contribuyen a paralizar Vigo en una huelga general que recordará la de 6 meses antes -
en la vecina localidad del Ferrol. Pero, a su vez, Vigo recordará, amplificándola,a la 

?ran huelga de Octubre en Barcelona (solidaridad con Seat), un mes después de la huelga de a construcción en Madrid.... 

En realidad, desde las grandes luchas de Diciembre 70 contra los Consejos de guerra de Bur 
gos, los combates obrerosjpopulares no han dejado de mostrar a la luz del día tanto la in­
contenible combatividad del proletariado de nuestros pueblos como la explosividad de las— 
contradicciones sociales en presencia. 

Algunas de las características que apuntaron las grandes luchas del año pasado se han vis­
to confirmadas y profundizadas desde entonces: Tendencia a. la rápida politización de los -
conflictos; tendencia a la extensión del conflicto a las fábricas vecinas; tendencia a ^ ^ 
generalización del movimiento, implicando en la lucha a otros sectores de la población;l^r 
lida del problema a la calle; radicalizacion.rápida del enfrentamiento; formas nuevas de -
organización de la lucha (asambleas, comités elegidos y revocables, piquetes); formas nue­
vas y más duras de combate (barricadas etc.).... Tales características no son explicables, 
a nuestro juicio, por motivos puramente coyunturales o locales. A partir de Burgos, el mo­
vimiento ha entrado en un periodo de ascenso continuado coincidente con el inicio de la ~ 
crisis histórica de la dictadura. 

Este ascenso y esta crisis testifican del carácter potencíalmente revolucionario de la si­
tuación actual, de la "actualidad" de la revolución en el Estado Español, adelantada en -
Burgos y que no há dejado de desarrollarse desde entonces. 

a o o o o o o o o o oo o o o o o o o e o o e oo o o o so 

A» La crisis de Burgos puso de manifies- £Que la represión sería, de todas formas,-
cS to: su única respuesta' al ascenso del movi-

£ L a debilidad de la dictadura para respon- n l i e n t o obrwrojpopuÍK. 
der ordenadamente a una ofensiva masiva - a»La- existencia de factores de desunión po­

de los trabajadores. tencial entre las distintas fracciones de 
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la ç-la'sé en el poder (Pero, a la vez, com— Pero también: 

plementariedad de dichas fracciones frente- ^ L a incapacidad del movimiento para trans-
a la revuelta obrera y popular,) • w f o r m a r U c ri 8i 8 política y social abier-

« L a gran combatividad de la clase obrera - . ta en una crisis revolucionaria que hubiese 
y su capacidad para arrastrar a sectores- puesto èn cuestión la pervivencia de la dit 

luchadores de otras clases. tadura. Es decir: 

• • \ • • • • • • 

• l La debilidad organizativa del movimiento amplio, su insuficiente cen 
tralización y coordinación, su incapacidad para generar unas condignas unitarias capaces '-
de generalizar la lucha y de dar continuidad al movimiento más allá del "salvemos a Izko y 
sus compañeros". Pero, a su vez, en las condiciones de clandestinidad y represión en que -
se desarrolla la lucha de clases en el Estado Español, el movimiento amplio, es decir, los 
organismos de agrupación de los trabajadores avanzados (Comisiones, etc.) reposan directa­
mente sobre la actividad de las organizaciones políticas clandestinas, que constituyen su-
soporte necesario. Por eso, en último término, 

. S Debilidad estructural de las organizaciones políticas, clandestinas,-
incapaces de unificar, y generalizar la lucha tras objetivos políticos. 

Estas' características -tanto las que definen el auge del movimiento de masas como las -
que definen sus insuficiencias- han seguido manifestándose en todas las grandes luchas que, 
de Harry Walker a Citroen, han prolongado la gran ofensiva de Diciembre 70 contra la dicta 

fa. Por el lado de las insuficiencias, todas estas luchas, aun superando el marco es-
ctamente local (de Inmenasa a toda Navarra, Ferrol a toda Galicia...) apenas han teni—r 
repercusiones fuera del ámbito natural en que surgieron (Asturias, Cataluña, Madrid,Na­

varra, Galicia...) . • 

• Si es cierto que la conciencia se materializa en la organización (y el nivel de con— 
ciencia en nivel de organización) vemos que es precisamente en ese desfase entre el nivel-
de combatividad -que es muy elevado- y el nivel de conciencia—organización —que es insu­
ficiente- donde reside la clave de la situación actual. 

La descoordinación existente entre unas zonas y otras, entre unos y'otros sectores de 
la lucha contra la dictadura,' su falta de engarce con un plan central que de coherencia al 
movimiento en su conjunto, estableciendo un sistema de prioridades de acuerdo con la ton— 
creta relación de fuerzas en cada momento, nos indica cual es -y con qué urgencia- la pri­
mera tarea: dotar al movimiento de masas, en continuo escenso, de una dirección revoluciona 
ria capaz de suscitar, generalizar y coordinar, con arreglo a un plan estratégico central, 
luchas cada vez más politizadas y violentas contra la patronal y su Estado dictatorial.Es­
tas tareas sólo.son asumibles desde la existencia de un partido revolucionario implantado 
en las masa y extendido a nivel estatal. • 

. \r 

Esta es la tarea central del periodo. No la única; pero si aquella sin resolver la cual 
ninguna de las restantes tareas de los revolucionario podrá ser asumida con éxito. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O Q O O O O O O O O O O 

* 

BJ CONSTRUIR EL PARTIDO REVOLUCIONARIO 

* 

LOS DATOS TEÓRICOS 

/
. El' objetivo de los socialistas es "la emancipación de la clase obrera y abolición -

;•'. del trabajo asalariado". Ahora bien: para los marxistas, "la emancipación de los -
obreros ha de ser obra de los obreros mismos". 

f\. El primer paso hacia la emancipación definitiva de la clase es la toma del poder. -
¿ Ese es el principal objetivo de toda e«tr*tagia revolucionaria. 

J . La clase obrera está dominada no sólo política y económicamente, sino, además, ideo_ 

lógicamente: las formas de conciencia social de toda' sociedad dividida en clases -
son las-de la clase dominante. Por eso, el cumplimiento de los objetivos históricos del -
proletariado es imposible sin la existencia de un partido de vanguardia que haga: 
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- Hacer la experiencia de luchas revolucionarias a sectores cada -
vez más amplios de las masas trabajadoras. 

i — Converger estas luchas en ün impulso común contra el enemigo de 
clase con arreglo a un plan estratégico central. 

JÈ. La clase obrera en su conjunto no accede a la conciencia revolucionaria por la in-
Tr fluencia exclusiva de la propaganda revolucionaria. Es necesario que adquiera una-

educación revolucionaria en base a la experiencia obtenida mediante su participación direc 
ta en las luchas. El desemboque de este proceso de concienciación (de desprendimiento de -
la ideologia dominante) es '.' la constitución del proletariado en clase", es decir, en 
fuerza política consciente de sus intereses históricos.Esto sólo se alcanza en loa perio­
dos de crisis revolucionaria. Pero para ello es preciso que el proceso de concienciación -
haya comenzado a desarrollarse antes. 

5. La crisis revolucionaria no se resolverá en el sentido de la revolución sino a -
condición de que el proletariado cuente, como dato preexistente, con el partido re 

volucionario capaz de dirigir el impulso de las masas hacia la' toma del poder político. 

<xxxxxxxxx>ooocooooo<x 

ti 
LOS DATOS HISTÓRICOS • ~Mk 

l \ El reciente 8 8 Congreso P. CE.,de cu 
A/ yos resultados daba un avance el"Mun 
do Obrero" del 13 de Octubre, no parece que 
vaya a aportar novedad alguna el esquema ya 
conocido: necesidad de una"revolución poli-
tica" que acaba pacificamente con los ul­
tras una vez de haberles aislado mediante -
lá convergencia en el "Pacto por la liber -
tad" de todas las demás fuerzas políticas -
del pals, incluido un sector de la gran bur_ 
güesia. 

Est'a perspectiva -basada en definitiva en-
la esperanza de que la propia burguesía acá 
be con la dictadura- se revela ante todo(en 
los. momentos actuales -ascenso de las lu­
chas, agudización' de la represión-) como 
ilusoria, como utópica. 

La burguesía española, en efecto, se apres­
ta para su integración definitiva en el sis 
tema monopolista mundial. Necesita para 
ello colmar lo más rápidamente posible el -
desfase que aón separa su economia de la de 
las grandes potencias industriales. Es d e — 
cir: Está obligada a completar la acumula -
ción necesaria para poder integrarse en con 
diciones decompetieividaden el M'.E.C.Frente 
a un movimiento obrero de dia en dia más -
combativo, la burguesía española no tiene -
opción: No sólo no puede proceder al desmaja 
telamiento de la dictadura, sino que necesji 
ta aprovechar al máximo sus posibilidades .-
represivas. Sólo aprovechando a fondo la 
"ventaja" que en este terreno lleva a. las -
demás burguesías del continente podrá pone£ 
se al paao con ellas. Por eso -y por la ex-
plosividad de las contradicciones superes-
tructurales antes señalada- resulta senci— 
llámente impensable que la burguesía, bajo 
la simple presión "testimonial" del movi— 
miento de masas, sea capaz de producir una-
transformación aséptica, en frió, pacífica, 

de su propio aparato de dominación, que no-
puede ser otro que la dictadura. 

Con todo, la perspectiva del P.C.E. tiene -
la ventaja de implicar una serie de proposi 
ciones a nivel superestructural, el señuelo 
de cuya aparente concreción ("realismo")son 
susceptibles de encelar a sectores atrasa­
dos del proletariado o recientemente incor­
porados al movimiento. La alternativa arti­
culada en torno al programa: Gobierno provi 
sional de amplia coalición, amnistia, libeF 
tades políticas,elecciones a Cortes Consti­
tuyentes, aparece como una salida posible a 
los ojos de sectores de las masas que no -
descubren en los programas de la superdivi-
dida extrema izquierda otra perspectiva su­
ficientemente, concreta a ese nivel. 

El P.C.E. conserva asi, pese a laa conti­
nuas escisiones y las dificultades internas 
(asunto Lister, descontento actual frente a 
un Congreso celebrado por sorpresa, sin ^ ^ 
las ponencias hayan sido previamente c o n ™ 
das por la militància,etc.), una innegable -
supremacia sobre cualquier otra fuerza de -
oposición. Pues,si bien los cortes por la-
izquierda son relativamente frecuentes dea-
de el 65 (PCML.PCI.UHP.Lucha Obrera,etc.^se 
recompone continuamente por la derecha y 
por la incorporación de los sectores nuevos 
(excampesinos recientemente proletarizados: 
Andalucia, etc.) Al mismo tiempo, la "soli­
dez" de su aparato le otorga una cierta "ga_ 
rantia" a los ojos de determinados, ex-mili-
tantes revolucionarios -de origen fundamen­
talmente intelectual- que han hecho la expe_ 
riencia de la gropusculización de la extre­
ma izquierda y de la ineficacia dé las solu 
ciones "mágicas" (vanguardismo, terrorismo, 
etc.) Hay que señalar también, en el mismo-
sentido, el refuerzo objetivo y la credibi­
lidad que otorgan al P.C.E. determinados -



grupos oportunistas que, para no separarse 
de las masas", hacen un seguidismo vergonz£ 
8Ó¿ aceptando de hecho su política y soste­
niendo sus consignas (B:R.: Campana pro-pa£ 
tieipación en las elecciones sindicales). 

La tendencia hacia la socialdemocratización 
del partido es, por otra parte, cada dia — 
más clara. Tanto el viaje a CHINA como la -
condena "democrática", de la intervención en 
Checoslovaquia encajan perfectamente en el-
marco de este deslizamiento: Búsqueda, de 
una imagen "nacional", de independencia res_ 
peeto a "Moscú',' para desmóstrar a la'burgue^ 
sia "liberal" que se está dispuesto a (Dante 
nerse en el marco del "pacto" (respeto del 
libre juego parlamentario, de la cohstitu -
ción y.... de la propiedad privada, cómo -^ 
Allende en.Chile)., 
• • • • : • ' . • 

Con la recomposición del.movimiento -
obrero a partir del 52, sé créanlas-' 

ses ( crecimiento del, moyiiniento y polític 
ación'deJ ïasJluchas) parà et florecimiento 
de'úna serie de "pequeños núcleos de revolu­
cionarios que, en" un proceso* sinuoso y con­
tradictorio de'continua Qescomposición-re' -
céinposición,, van! sin embargó "poniendo las -
bases para la aparición dé .nuevos pòïós de-
rèferencia, alternativas al réfOrmismò tra-
dicionàl. 

PQÇ.^ .eptre o-tras causas, la, impasibilidad— 
de; .organizaciones sindicales, en .sentido es­
tricto, la:.relación;^de-fueríZas,centre.-los re_ 
formistas y el, conjunto detesta, nueva¿extre 
ma izquierda,e§, en el Estado Español.nota-
^¡eme^te, más fayorable·èstaióltima.^.ue en -
cuaj-vquier' otro p.ais desarrollado. .(Ejemplo: 
Resultados.^dei; .boicott a las .eJ.,ecei,ones sin 
dicales del año pasado) . Las-pQsibilidades-
que en países como Inglaterra, Francia,Ale­
mania p Italia se.; presentan a los ;reyolucio_ 
riarios en el sentido de una práctica siste­
mática del'Frente Úniéo'con' 'los' luchadores-
obreros encuadrados en los aparatos refpr -
mistas tradicionales sóíl mucho mía 'feduci— 

^dos'que en ;eí' Estado español. La'fèïàeión -
^ B fuerzas obligà"àï'"p;CÍE'." a;aceptar en ge 
^nefaí ías propuestas de unidad té acción -
que le són'hechás por" los grupos"revolucio­
nar ios. En la medida en que, en las condi -
ciones actuales de la lucha de clases, en el,. 
Estado español, el partido pjbre.ro réyp^ucip'" 
nario no se construirá sin la. conquista "de ̂  
amplios sectores de la yangu'ftriíia. amplia'(1¿, 
chadores de fábricas, militantes 'de CC.ÓÒ.," 
etc.) sometidos én gran medida a la influen 
cia de los reformistas, esta concreta rela­
ción de fuerzas ha oe¿ser aprovechada por -
los revolucionarios para, mediante las tác­
ticas de Unidad de acción y Frente Único, -
iniciar inmediatamente el proceso de implan 
tacion en la clase a través precisamente de 
.la implantación,en;d.icha, vanguardia .amoLia--r> 
susceptible de ser 'desgajada;,? 'meidia¡ijte-"$ú -
participación en 'luchas con un contenido ré 
volucionario, de la ideologia y los apara—• 
tos tradicionales. 

Sin embargo, esta nueva extrema izquierda -
se encuentra supérdividida sin que eso se -
traduzca en una diferenciación clara. Su --

' origen prepóhderantemente estudiantil y la-
poca incidencia de cada una de sus expresio 
nes organizadas -tomadas por separado- en ~ 
el movimiento de masas, les conduce a una -
tendencia casi automática al sectarismo,que 
contribuye a acentuar la marginalidad de su-
intervención, asi como al predominio . en di 
cha intervención de los métodos pequeño-buF 
gueses, improvisados, artesanales, de traba" 
jo. 

El deseo de superar "como sea" estas defi -
ciencias, asi como la conciencia de la u r — 
gencia de dotar al movimiento de masas de -

Tuna dirección revolucionaria", ha precipita­
do a-muchos de ̂ stós' grupos ' én el 'Hnílagr is 
mo1'' de'las soluciones "drásticas": 

>Autoproclámaci'óh' =y desvarios ultraiz— 
quierdistas (PCI.PCP.PCR...) 

.g "¿Activismo minoritario (ETÁ.PCÍ én una-
•." ¡ època, etc.) 

> Sindicalismo revolucionario, previa"djL 
solución én'l'a "base".;(FOC, "El Comunis­
ta',' ultima época, ¿Qué Hacer?, Nuestra 

.'., Clase" GUMLI, etc.) 

Todas es tas.soluciones I no por drásticas 
han sido menos ineficaces que las irritan­
tes "dudas metódicas" de los grupos ihtelec 
tuales tipo "Acción Comunista" (negándose -
sistemáticamente,3 abordar'én'íà práctica -
la .cuestrórj'.u§ -la prganización)o, a'otro ni_ 
ve(, dç $¡aíoak', çóneí .abstractismo e.ideo-
íogismó de "su cruzada contra el nácidnalis 

"5°' ';'•:, ktTSSMJ ÏOÍ3 .. 

Np es fustigándose lloronamente por la fal 
ta dé implantación en la clase obrera contó­
se d4i¿á fin a está yVptras taras deriyadas-
deí.origen no obrero de esta nueva vanguar­
dia .joveri, fino pianteánáose, en basé a las 
fuerzas actuales,,la necesidad de crear una-
organización capaz dé intervenir autónoma -
mente,. (capaz .de "f une ".pnar, antes que nada) . 
Y capaz, por tanto.,'"'dét convertirse en un p<> 
lo "dé atrácqiónaíternatiyo al ofrecido por 
«I-rçfprmifmo., 

A pesar de la relativa rapidez conque los -
.sectores; más comljafiyos (la juventud en es-
;pecia;l) se,desprenden-de, la influencia re -
formis ta-en cada; nugva-oleada de luchas,el 

•• fenómeno-, seguirá siéndomela t i vamènt ̂ narginal 
mientras esa juventud obrera revolucionaria 
np vea, en el exterior, de los aparatos re -
formistas, con una vida independiente, una-
organización revolucionaria que haya dado - . 
muestras de su seriedad organizativa y de -
la eficacia de su actuación, aún cuando el 
alcance de ésta sea todavía pequeño. 

El cumplimiento de esta.tarea implica, en -
las condiciones actuales, una serie de prin 
cipios: -

ta\AA 

197 

http://pjbre.ro


* La necesidad de fusionar la táctica de 
intervención en el movimiento obrero -
(y en el movimiento de masas en gene­
ral) con las tareas especificas de 
construcción del partido. Es decir: la 
intervención organizativa inmediata en 
las luchas y en los organismos de d e — . 
fensa creados por los trabajadores ( y 
que agrupan en la actualidad a los lu­
chadores: Comisiones,etc.)con la pers­
pectiva, 'al mismo tiempo que dé genera_ 
lización y extensión de los combates , 
de ir incorporando a los sectores de -
esa vanguardia amplia que en cada lu— 
cha medianamente dura se desgajan del 
"nivel medio" (aquel en que operan las 
consignas de los reformistas). 

* La necesidad de articular desde ahora-
mismo las bases para una intervención-
autónoma, con consignas propias, con -
una propaganda centralizada y masiva— • 
mente extendida en todo el Estado, con 
unas formas de luchas propias y fácil­
mente identificables por las masas. Es_ 
to implica, a su vez, la aceleración -
de una táctica de creación y promoción 
de cuadros. Ese núcleo inicial sólo -
puede ser un núcleo de cuadros políti­
cos, de "profesionales de la ' revolu­
ción" en el sentido leninista.Por ello 

• /mismo, necesidad.de poner el acento en 
la selectividad. 

• Necesidad de una política flexible -
(equidistante del sectarismo y del 
oportunismo) de acercamiento entre las 
distintas corrientes y núcleos de revo 
lucionarios situados a la'izquierda 
del PiC.Utilización prioritaria de la 
táctica de "Unidad de acción" para fa­
vorecer dicha política (por una. parte, 
provocar coincidencias en la base en— 
tre las corrientes más próximas entre-
si;y, por otra, desmarcarse -y a la -

. vez desgajar de él a sus más-combati— 
vos elemetltos- del P.C.) 

#Necesidad de compaginar dicha unidad -
de acción con una critica ideológica -
incesante (aprovechando para ello la -
menor oportunidad ofrecida por los 

ejemplos que la práctica concreta de -
intervención aporte sobre el sectaris­
mo, seguidismo, ultraizquiérdismo.mili 
tarismo, intelectualisrao abstencionis­
ta, etc.) contra las corrientes ambi­
guas, por una u otra razón, de esta ex 
trema izquierda. 

• Necesidad de disputar a los reformis— 
tas la supremacía que ejercen en el -
campo de la superestructura (alternati­
vas de gobierno etc). Ponerte a la ca 
beza de la lucha por las libertades de 
mocrá.ticas mediante una política de ~ 
'iniciativas que no deje sin respuesta -
ningún ataque represivo de la dictadu­
ra (escaladas'periódicas contra los ac 
tivistas nacionalistas...) ni sin con­
testación, las maniobras de los refor— 
mistas en este terreno (Asamblea de Ca 
taluña, Campaña Amnistia....). 

• Poner el acento en el aspecto pacifis­
ta de la alternativa de los reformis-^fe 
tas, estimulando, mediante el ejempld^P 
práctico, la respuesta violenta-armada 
a partir de un momento dado- a los ata 
qües de la violencia contrarevoluciona 
ria (Piquetes de autodefensa, barrica­
das, actividades armadas de represalia, 
propaganda de armamento de los trabaja 
dores y de la insurrección, etc). 

• Defensa de las luchas aisladas median­
te el trabajo unitario en los organis­
mos de agrupación de los trabajadores-
avanzados, la unidad de acción entre -
organizaciones políticas y la interven 
ción especifica de la organización en-
todos los sectores de lucha, buscando-

• la extensión y generalización de las -
luchas tras la consigna: 

¡DEFENDAMOS CADA LUCHA AISLADA CON 

MOVILIZACIONES DE CONJUNTO! 

• Extensión propagandística de las ense— 
ñanzal obtenida mediante la participa­
ción en luchas avanzadas ejemplares ̂ p̂ k 
(por la forma de organización -Asambl^^ 
aa, etc - o de enfrentamiento). 

Estos principios, en la via del cumplimiento del objetivo 
central del periodo -dotar de una dirección revoluciona— 
ria al movimiento dé masas- nos definen cuales son las 
mas urgentes tareas actuales de los revolucionarios en el 
Estado español. 

••^-*"-*v-1 rt- • 
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I I - LA CRISIS DÉ E T A 

A) E.r.A.: CRISIS Y ESCISIÓN 

1.- E.T.A. Y LA LUCHA DE CLASES 

E.T.A. ha sido un componente particular de esa extrema izquierda. Particular,.pese a que 
algunas de las características de su desarrollo la emparentan con otras corrientes de la -
misma. 

Con todo, dos particularidades esenciales han caracterizado al desarrollo de nuestra o£ 
ganización: La adscripción al nacionalismo y su práctica militarista. La combinación de am 
bos factores ha permitido que ETA se convirtiera durante los años 60 en uno de los facto­
res políticos más influyentes en el desarrollo de la lucha de clases no sólo en Euskadi,sj_ 
no en todo el Estado español. 

•

Esto, que resultarla inexplicable si se mira sólo hacia dentro de la organización (inca 
acidad teórica, inestabilidad estructural, falta de linea, continuas oscilaciones estraté 

gicas, escisiones...) no lo es si encuadramos la práctica de ETA en el marco histórico pre 
ciso en que dicha práctica se produce. Es decir, en el marco global de la lucha contra la-
dictadura en los años en que se gestaba el agotamiento histórico de ésta. 

ETA recogía una profunda aspiración democrática de las masas vascas: la libertad nacio­
nal. El sistema, incapaz de dar ninguna salida integradora a esta aspiración, la reprime -
brutalmente. Ello provocará un hondo sentimiento de rebeldía que tomará, en amplios secto­
res de la juventud, la forma de radicalismo político. ETA recogerá esta rebeldía y este ra 
dicalismo, expresándolo en forma de lucha violenta. 

De esta manera, ETA se convertirá, sin siquiera comprenderlo, en portavoz colectivo de­
dos series de fenómenos: 

:. De la explosividad de las contradicciones superestructurales he­
redadas por el sistema. 0,si se prefiere, de la fertilidad revo­
lucionaria de las reivindicaciones democráticas. 

:. De la primera ola de radicalización política de una juventud que 
no ha conocido la guerra ni el trauma de la derrota y que bus-

" ca confusamente una via de expresión distinta de la respetuosa -
para con la burguesía que se expende en la tienda del reformismo 

(1). 

La importancia del activismo en su periodo de máximo apogeo (1967-69) no es explicable-
ónicamente como forma de manifestación de la voluntad de sacudirse la opresión nacional 
por parte del pueblo vasco. Su importancia -que sólo será comprendida tras Burgos- está en 

•
elación con el periodo dereflujomomentáneo en que el movimiento obrero y estudiantil en-— 
ra en estos años como resultado de la influencia de las corrientes reformistas y sindica­
listas en su seno. 

Durante este periodo, la actividad decidida de ETA tiene la virtud de, por una parte,— 
paralizar la maniobra integradora que, tras el referendum del 14 de Diciembre del 66, p a ­
recía viable a los ojos de la burguesía. Y, por otra, de desenmascarar el reformismo utó--
pieo y pacifista de la oposición tradicional. 

Pero si,desde este punto de vista,el balance de la aportación global de ETA a la lucha-
de clases en ese periodo puede considerarse positivo, los limites objetivos de su activi­
dad puramente pragmática no tardarían en revelarse, poniendo las bases para una serie d é — 
convulsiones criticas, la prolongación de cuyos efectos vivimos hoy. -i-

D O O 

(1) El dia que pueda realizarse una encuesta estadista seria sobre el tema, resultará sin-
duda revelador comprobar qué porcentaje de los militantes de las distintas organiza— 
dones de extrema izquierda han hecho sus primeras armas políticas y experiencias de -
radicalización como militantes o simpatizantes de ETA (de cuyo tronco inicial, tres -
grt ¡os organizados principales subsisten hoy: V- Asamblea, M.C.E. y nosotras) 
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La comprobaci6n experimental de dichos limites (en particular en relación «1 trabajo -

de masas y a la necesidad de abandonar el estrecho campo del nacionalismo para potUr p o — 
ner en pié una estrategia de conjunto contra la dictadura, estrategia que sólo podra tener 
realidad a nivel estatal) conduce al grueso de la organización al rompimiento con la linea 
nacionalista-activista tradicional y a un comprometimiento ( más "querido" que real )con -
el marxismo leninismo.El análisis de este corte ha sido ya analizado en los Zutik 52 y 53-
(Mayo y Septiembre de 1971,respectivamente) y a ellos nos remitimos. 

El grupo que,sobre las bases de las resoluciones de la Va Asamblea (Marzo 1967) opta por -
la escisión, muy minoritario al principio y asentado fundamentalmente en el exterior,logra 
luego fortalecerse sabre la base de una serie de golpes espectaculares y adquiere -en par­
te a nuestra costa,tras las caidas de Vizcaya en Marzo del 7\-juna cierta presencia mili— 
tante, que se verá reforzada con sectores desligados de EGI.Si al principio serán reconoci 
dos como "los milis" -con un sentido más bien despectivo- su actividad incesante le dará -
posteriormente derecho a disputarnos las siglas de la organización,si bien el pueblo en gê  
neral distinguirá entre"los de quinta"y"los de sexta". 

En su evolución hay ya unos cuantos datos que reproducen aspectos de nuestra propia evolu­
ción tras la escisión en el 66 con lo que habría de ser Komunistak y luego M.C.E. 

:. Una vez consumada la escisión sobre la opción infantil "españolismo versus aber— 
tzalismo", el ala derecha, instigadora de la escisión, es a su vez purgada (el gru 

• po social-humanista de Txillardegui, Benito del Valle,Imaz, etc., en el 67; los -
Etxabe, Madariaga, Krudwigt, etc., en el 71)-

:. Inmediata escalada activista -a comenzar por la requisas- para recuperar el presti 
gic puesto en duda por la escisión. ^t 

:. Búsqueda inicial de apoyo en la derecha nacionalista, bajo el slogan de Frente Na­
cional, para abandonar el proyecto desde que 1-a organización es capaz de una acti­
vidad autónoma. 

:. Recuperación verbal, con unos meses de distancia, de los temas y algu 
nas de las consignas del otro grupo (los de V- reproducían hace poco, sin critj^ 
ca alguna, un texto aparecido en Kemen hace años y que fué una de las piezas de cori 
vicción de nuestro "españolismo" en la época de la escisión). 

:. Aparición de sectores minoritarios que reclaman "más actividad en el movimiento 
obrero" (sin poner en duda, por el momento, las excelencias del activismo minorita 
rio) . 

:. Infiltración de arribistas y teóricos oportunistas, que,sin compartir los riesgos-
-tieroícamen.te asumidos en ocasiones- de sus companeros, se dedican a justificar a 
posteriori y "cientificamente"la coherencia suprema de la acción minoritaria de 
tipo terrorista. 

El grupo que resulta mayoritario de la VI Asamblea se verá confrontado con las tareas que 
la lucha de clases -en un momento de ascenso del movimiento de masas- le presentará casi 
de inmediato. El resultado de dicha confrontación es la constatación -no inmediatamente — 
comprendida por todos- de que las limitaciones históricas de ETA no desaparecerían solo — 
por haber roto con el nacionalismo. Que la crisis abierta en 1970 se prolongaba bajo n'.e— 
vas formas. 

JJC * * 

2.- LA CRISIS DE E..T.A. 

Mientras ETA fué una organización nacionalis 
ta y activista, la imprecisión política era 
la norma. Las diferenciaciones políticas no 
tenían razón de ser. Era precisamente la fal_ 
ta de definiciones políticas claras lo que 
permitía la pervivencia de ETA, impidiéndola, 
estallarlo permitiéndola, sobrevivir a los pê  
riddicos estallidos parciales). 

El interclasismo a nivel ideológico se tradu 
cía en el centrismo a nivel programático y 
de intervención. Todo estaba permitido, por_ 
que el marco de referencia era amplísimo: Na 
cionalismo y activismo. Con tal de respetar-
esos presupuestos, se podía estar en una zo­
na por la participación en CC.OO.y en otra 
por la no participación. En realidad, .se po­
día estar a la vez pro.y contra cualquier co_ 

sa. Lo importante era, se decía, la "prácti­
ca", tirar adelante, como sea. Ya se sabe: 
"Se hace camino al andar". 

Toflo el mundo conoce la continuación: De la 
comprobación experimental de que dicho cami­
no era circular y nos remitía una y otra vez 
al punto de partida, deducimos, en medio del 
trauma colectivo de la marcha de las "célu— 
las rojas", que así no se podía continuar: -
ETA expresa su pretensión de convertirse en 
vanguardia del proletariado. 

Pero una simple mirada en derredor nos basta 
para descubrir un sorprendente fenómeno. No 
estamos solos en el mundo: Numerosos grupos-
habían expresado antes que nosotros idéntica 
pretensión. 

200 
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El segundo descubrimiento, aunque estaba im­
plícito en el primero, es más dificil de di­
gerir: Todos esos grupos se dicen comunistas 
marxístas, leninistas... no obstante lo cual 
defienden políticas divergentes. íYnosotros? 
El proceso de Burgos nos da el impulso sufi­
ciente como para seguir en marcha un buen 
trecho, por inercia. Así transcurre casi to­
do el año 71. Al final, el problema del "Blo_ 
que" y el desbarajuste de la campaña de Di~ 
ciembre nos cortan el aliento y nos recuer— 
dan que seguimos tan sin unas bases políti— 
cas como siempre. 

Se empieza a tomar conciencia del verdadero 
carácter de la situación. Se comienza a h a — 
blar de "La crisis de ETA", y un primer tex­
to polémico,corí dicho título, aparece a nivel 
interno. En él, como en los que a continua— 
ción irían apareciendo en el mismo sentido , 
se comienza por constatar que el corte empí­
rico con el activismo minoritario como estra_ 
tegia universal y con la ideología naciona— 
lista -interclasista, aún constituyendo un 
^^ortante paso hacia la transformación de 
B R en una organización de lucha de clases , 
se mantendría necesariamente en el campo de 
"lo virtual, de la posibilidad abstracta.mieri 
tras las espectativas abiertas no se concre­
tasen en una afirmación positiva^- y no de — 
simple rechazo de lo anterior. Antes todo eŝ  
taba permitido con tal de respetar la refe— 
rencia al nacionalismo activista.Pero ahora, 
cuando incluso ese marco se ha roto,todas — 
las opciones son posibles. Es decir:La trans 
formación de ETA en una organización de cla­
ses requería que, junto a los cortes empíri­
cos con el nacionalismo y el activismo mino­
ritario, se produjera la ruptura con la s e — 
cuela de dichos cortes, el eclecticismo poli 
tico e ideológico. Mientras siguiéramos sin 
una delimitación política suficientemente — 
clara, nuestra historia -el nacionalismo re­
volucionario- seguiría pesando y presionando 
sobre nuestra práctica cotidiana. Los cauces 
de captación, las redes de apoyo infraestruc 
tuiral, la política de formación de nuevos mî  
litantes, el sistema de prioridades en la in 
tervención, seguirían abiertos a las más va-

•
das posibilidades y primando en consecuen. 
(por la lógica continuista de todo orga­

nismo) el mantenimiento emboscado de aquello 
mismo a lo que se proclamaba renunciarrestra 
tegia autónoma para Euskadi, influencias de 
la pequeña burguesía, etc. 

Partiendo de esta constatación, una primera-
"propuesta de debate" es enviada a la direc­
ción para su publicación en el órgano inter­
no. Bajo la consigna de lucha contra el e-
clecticismo, una serie de puntos son resalta 
dos como prioritarios: Carácter y crisis de 
la dictadura franquista, carácter de la revo 
lución en el Estado español, alternativas de 
la burguesía y tareas de los revolucionarios, 
tipo de Partido a construir, relaciones con 
el Movimiento Obrero organizado, papel del 
PCE y de la extrema izquierda, etc. 

La falta de una mínima delimitación respecto 
a estas cuestiones no sólo nos impiden res— 

ponder a las exigencias de la lucha de cla­
ses, sino, al mismo tiempo, definir el papel 
concreto que nuestra organización debería ju 
gar en ella y, por tanto, fijar las vías y 
ritmos del desarrollo organizativo en su pro 
ceso de transformación en organización de 
clase. 

En consecuencia, mientras persista tal esta­
do de cosas, será necesariamente a base de 
grandes dosis de empirismo que se irá, mal 
que bien, respondiendo a cada situación. Se-
avanza en zig-zag, sin una política capaz de 
centralizar nuestra intervención, por lo que 
esta será cada vez mas atomizada, cada vez 
más dispersa. Como reflejo de esta práctica-
externa, el funcionamiento interno se diver­
sificará y atomizará proporcionalmente. 

Esta dispersión se manifestará incluso en a-
quellas cuestiones, como la de la opresión -
nacional, en que teóricamente debiéramos ser 
"especialistas". Somos incapaces de traducir 
en la intervención cotidiana una comprensión 
globalmente correcta (Zutik! 53) del proble­
ma. Pues, a falta de un marco de referencia-
de conjunto, que nos defina, el papel de las 
reivindicaciones democráticas en el proceso-
de lucha contra la dictadura, nuestras con­
signas presentan un carácter por lo general-
abstracto, circunstancia que aprovechará el 
grupo VtAsamblea para izquierdizar, verbal— 
mente, algunas de sus posiciones -llenando -
el hueGO que nosotros abandonábamos en la 
practica- sin por eso variar un ápice ni su-
política ni los métodos de llevarla a cabo. 

RESUMIENDO: La ruptura con el NACIONALISMO -
INTERCLASISTA y con el ACTIVISMO MINORITARIO 
solo podía ser efectiva a partir de una rup­
tura con el curso ECLÉCTICO en que entramos-
tras la VI Asamblea; en efecto,.responder a 
la lucha contra la opresión nacional o a la 
problemática de las tareas armadas de la van 
guardia, sólo es posible a partir de una de­
finición precisa del lugar.que esas cuestio­
nes ocupan dentro del cuadro general de la 
lucha de clases y a partir del tipo de orga­
nización capaz de asumirlas. La ruptura con 
los dos primeros ejes de nuestro pasado his­
tórico, sin darse la ruptura con el tercero, 
conducía a un desarrollo a remolque de los -
acontecimientos ya una práctica descentraH 
zada, respondiendo uno a uno y aisladamente-
a todos los problemas que nos iban surgien— 
do. A partir de la primavera, esta disper 
sión se convertirá en parálisis casi general. 

Dicha parálisis ayudará.a comprender las li­
mitaciones del empirismo. Es la situación — 
misma de la organización y su creciente ina­
decuación para responder a las necesidades -
de un movimiento de masas en ascenso (de la 
construcción de Madrid en Septiembre del 71, 
a Ferrol, en Marzo ¿»l 72), lo que acelera -
la toma de postura de determinados sectores-
de la organización. A partir de Mayo el gru­
po trotskysta (aparecido publicamente ante -
la militància un mes antes como "tendencia -
marxista revolucionaria de ETA") comienza a 
optar por respuestas precisas/intentando de­
finir unos ejes de delimitación respecto a 



O
 

to
 

• 
re

as
* 

(
T

n
 

» 
H

O
 

3 
< 

0
.

3 
H

I 
H

O
'

S
 

í 
o

 
» 

( 

2 
t 

8
» 

a 
ii

 
H

 
IT

J 
•-

• 
o>

 
o

 
ex

 r
-<

 
a 

re
 

re
 

to
 

re
 

to
 

rt
 

o
 

re
 

to
 

H
-

H
.t

o
?

S
S

-5
-á

|?
3

° 
01

 
o

 
c 

B
 

_ 
M

 
3 

» 
H

 
O

 
01

 
O

. 
B

 
00

 
3

-
O

. 
co

 
E

 
M

 
O

 
01

 

a
. 

oo
 

o
. 

o-
 

o
. 

H
- 

o
 

3 
re

S
H

- 
< 

M
 

re
 

o
 

re
 

I
H

I
B

* 
I

I
K

B
í

f
c

f
t

l
l 

H
 

H
 

O
 

H
- 

O
 

O
 

* 
. 

re
 

o
*o

>
H

-r
e

i—
 

s
r

t
o

o
o

i 
o

 
M

 
3 

O
 

w
 

H
- 

s 
H

 
H

- 
» 

rt
 

< 
O

 
M

 
l«

 
C

 
H

- 
to

 
M

 
B

 
n

 
I 

a 
-

n
 

D
. 

K
 

Ü
 

(T
il

) 
» 

3 
> 

3 
O

. 
M

 
H

-
»

.<
< 

B
 

t»
 

r»
 

" 
H

« 
«•

 
re

 
» 

T3
 r

e 
3 

l
v

i
| 

«
y 

H
U

. 
O

 

0i
 

C
 

to
 

n
 

oí
 

3 
to

 
B

 
o

 
,r

e-
·a

 
«i

 
to

 
re

 
B

 
3 

» 
o

 
oí

 
cr

 
E

 
tn

 
M

 t
o

 
o

 
H

- 
co

 r
e 

m
 

H
'

·
f

1
r

r
3

C
3

0
K

>
c

o
i

n
 

i-*
 r

e 
rt

 
re

 
o

 
(o

 
re

 
ti

 
re

 
O

o
o

r
e

o
O

B
r

t
H

-
r

i
r

o
r

r 
E

 
to

 
rx

 
rr

 
p»

 t
o

 
H

« 
re

 
to

 
C

 
rt

 
rt

 
O

. 
H

-
3 

3 SB
 » 

» 
3 

o
 
i 

O
s 

E
 

09
 

M
 

<¡
 

3 
B

 
rt

 
o

 
0

0 
><

 
3 

3 

P
-

H
 

C
 

3 
3 

O
 

ti
 

..
 

•3
 

0)
 

t-
h

 
3 

B
 

re
 

rt
 

o*
 T

i 
to

 
re

 
c

r 
ex

 o
 

ro
 

H
» 

<
« 

ti
 

rt
 

H
- 

O
 

o
 

II
 

H
'

H
H

 
< 

H
» 

» 
N

 
H

O
 

to
n

to
en

-O
H

-r
eo

i—
o

re
s 

n
 

p
- 

3*
 M

 
o

- 
oí

 
ti

 
to

 
H

-
ro

 
n

 
re

 
rr

 
» 

rt
 

c 
o

 
H

V
^

V
 

M
 

H
. 

0>
 

&
 

O
.H

-1
 

B
 

o
 

n
 

3 
re

 
O

v 
w

 
o

 

re
 r

e 
•—

* 
o 

ja
 

M
- 

to
 

—
 o

 
i 

re
 

r-*
 

to
 

t-
* 

ex
 r

e 
m

 t
o

 r
t 

o
 

o
 

W
 

V
J 

re
os

 
rn

 
c 

ea
 

m
 

(1
 

0<
 

r*
' 

to
 

H
- 

re
 *

< 
M

- 
ro

 

3
C

O
.

|
i

i
H

-
3

*
C

3
0

>
r

e 
i 

re
 

re
 

I
O

 
i 

to
 

3 
i 

re
 

s 

H
- 

re
 o

í 
to

 
oí

 

rr
 

to
 

en
 

O
d

 M
 

H 
H

- 
• 

to
 

g 
3 

O
» 

H
 

N
 

B
 

re
 

3 
. 

O
 

ro
o

 
3 

3 
re

 
re

 
B

 
oí

 
rt

 
oí

 
3 

re
 

o
. 

oí
 

f 
rt

 
a

. 
oí

 

N
 

a
n

d
-

l
t 

I 
re

 
I 

M
 

3 

r>
 

rt
 

W
 

r
t

O
r

r
o

r
o

o
t

o
o

i
t

n
E

 
• 

O
S

 
M

 
n

 
n

 
o

 
« 

t-
1 

3 
re

 
X

 
T

I 
to

 
T>

 
3 

co
 

o
 

co
 c

o
 

g
S

-€
S

.8
 

•o
re

» 
e 

i-
 B

 
0 

3 
3 

re
 r

e 

H
* 

» 
a

o
-

» 
o

 

0
. 

3 
H

 
H

» 
i-

 
to

 
re

 
to

 
oo

 t
o

 t
a­

to
 

o
. 

o
. 

| 

M
 

M
 

O
 

rt
 

O
 

0
0 

O
 

O
 

1 
1

-
a 

to
 

3 
i 

H
\ 

to
 

M
 

N
 

v 
o>

 o
 

M
-

3 
3 

01
 

H
-

» 
o-

 r
e n

c
o

r
r

B
i

-
t

g
s

'
·

o
 

ex
 "

O
 

rt
 

ex
 j

a 
rt

 
3 

co
 

C
 

f 
t

ip
-

H
-

B
 

re
ti

B
ro

er
o

cr
e3

c 
B

 
M

 
O

 
B

 
en

 
ro

u
03

B
3r

t0
3r

e 

o
- 

» 
o

 
» 

N
 

i 
n

, 
ro

 
i 

re
 

B
 

re
 

B
, 

(O
 

3
* 

B
 

B
 

O
 

v<
 

O
 

re
 

B
 

to
 

re
 

H
* 

i 
t-

> 
re

 
o 

!•»
• 

3 
H

- 
3 

oí
 

3
r

e
O

B
3

"
r

t
r

t
B

3
)

H
i

r
e

r
t

c 

^ 
í 

O
 

H
 

c
¡ 

H
 

3 
re

 
"i

 
"O

 
3 

>
B

r
e

o
i

-
*

B
o

t
i

o
o

 

H
( 

rt
 

!-
• 

o
* 

O
 

B
 

"O
 

C
 

H
»

d
 

E
 

ex
 

M
 

o
 

01
 

B
 

O
. 

1—
 O

 
3 

01
 

B
n

H
*

r
e

3
0

o
r

e
n

t
i

H
-

B
r

j
*

H
-

i
-

(
H

i
a

J
r

e
r

t 
3

0
0

3
*

3
B

3
r

r 
0>

 
B

 
O

s 
3 

B
 

to
re

sr
-'-

to
E

o
it

o
E

re
re

H
ss

ti
 

re
 r

e 
T

J 
oí

 

B
 

• 
re

 
o

 
rt

 
H

-
r 

o 
o 

o 
c-

 o
 

o 
3 

to
 

s 
co

 o
í 

o
 

B
s 

oí
 j

a 
B

3
t

-
"

r
e

o
T

3 
»

T
> 

s 
o

 
co

 B
 

B
 -

O
. 

i-
 

to
 

3 

. 
o

. 
o

 
H

 
re

 
rr

 

ed
 t

i 
o

 
•>

 
a 

re
 

l|
r 

re
 

H
- 

M
-T

I 
re

 
B

 
*<

 
rt

 
B

 
M

 
o

 
to

 
i-

1 
O

 
ti

 
re

 
"O

 
rr

 

rt
 

n
 

fx
 

01
 

3 
c 

C
O

 
H

-
r

l
r

e
B

r
o

r
t

r
t

t
l

B
 

r
r

B
S

C
X

C
X

r
o

t
i

r
X

o
i

B
B

B
T

l 

•s
ro

o
ro

r-
'r

o
ro

ro
 

O
 

3 
H

- 
3 

H
- 

H
 

3 

U
st

-»
. 

H
s 

ff
i 

O
 

3 
O

 
CX

 
rt

 
C

X
 

r
i

o
.

o
o

o
n

i
-

'
t

-
'

·
o

a
o

t
-

· 
re

p
-H

<B
to

sr
eB

ti
n

3B
 

ja
 

o 
w

 
O

s 
o 

o 
o 

re
 

N
 

C
 

t->
- 

H
- 

3 
a 

r
f

O
 

O
 

" 
n

i.
ti

 
o

. 

M
- 

K
-T

I 
to

 
co

 T
I 

H
- 

01
 

re
 

o
B

C
o

i
t

t
a

-
H

-
o

t
i

o
 

re
 

H
- 

re
 i

 
c 

H
 

B
 

I-I
 

rt
 

B
 

ti
 

e
r

e 
t-

 t
o

 "
O

 
0 

s 
cr

 
o

 
o

 
ro

 
ti

 -
a 

ro
 

3 
oí

 
o

 
ro

 
o>

 
c

o
t

o
t

i
S

r
o

H
-

C
X

t
i

t
-

t
i

r
f 

:-
 

3 ex
 

•O
 

ti
 

i—
 

o
 

3 
i—

 r
o

 o
 

o
 

B
 

N
 

t-
* 

O
 

ti
 

O
1

0
O

3
r

e
t

a
.

B
t

l
i

-
(

<
B

B
t

1 
rt

 
e 

ti
 

O
 

re
rt

B
B

B
O

.r
er

es
B

H
·H

· 
H

 
S

 
B

 
O

 
O

 0
0 

M
 

3 
r

-j
a 

o
 

00
 

H
- 

3 
M

- 
O

 
ti

 
rt

 
rt

 
CX

 
o

 

C
 

3 
O

. 
H

- 
N

 
0»

 o
 

-o
 

re
 

ti
 

i 
B

B
r

e
s

-
i 

s
t

o
f

n
 

ti
 

re
 

re
 

oí
 r

e 
v
o

 
to

rt
o

o
 

H
t

o
E

B
O

.
3

0
-

to
j3

0r
eo

o
re

re
B

03
3B

t-
'H

|·t
-' 

oi
 

c 
rr

 
M

i 
l

-
i

O
H

» 
rx

 
ti

 
o

o
 

01
 

O
 

H
- 

01
 

H
- 

O
s 

o
- 

o
 

B
 

3 
01

 

O
 

O
 

B
 

0)
 

B
 

o
i 

C
 

g
rt

 
3 

i-t
. 

O
 

r-
* 

3 
O

 
M

- 
H

--

' 
re

 r
e 

ti
 

B
 

rt
 

to
 

B
 

o
 

H
* 

re
 

o
 

0 
3 

H
,

O
 

c 
n

 

r
r

o
>

<
o

o
H

-
C

r
t

T
j

r
e

g
r

e c 
3 

o
 

re
 

f 

to
 o

í 
ce

 ja
 

oo
 

H
s

B
O

r
t

o
.

n
B

B
i

-
'

r
e

. 
to

 
3 

3
* 

1 
1 

r
t

t
a

-
C

 
O

 
l-

 
3 

01
 

re
 

o-
 

o
* 

s 
to

 
ft

. 
s 

re
 

t-
' 

0i
 

C
u

 o
 

(T>
 

rt
 

re
 r

x 
rt

 c
 *

o
 

:
S

 
n

 
t)

 
(i

 
K

-
H

S
I

I 
h

 
t-

* 
ti

r
e

tt
, 

t
i

a
r

e
B

r
e

r
o

s
B

o
o

r
t

r
e

O
T

j 
B

3
0 

B
r

e
r

t
3

l
3

o
i

n
 

o
í

o
s 

to
 

rt
 

ti
 

to
ra

o
re

o
iH

'to
o

o
S

" 
re

tí
 

n
r

e
o

.
t

i
o

<
-

o
r

e
e

- 
A

 
i 

n
 

H
-

o
i

o
o

 
O

B
3

N
H

c
t

o
n

 
o

.H
-

t
-

*
o

iH
'o

io
r

e
B

t
ir

e 
re

 
3

3
r

O
s 

B
 

'
H

-
i

-
í

r
t

B
 

o
it

i 
B

0
0 

3 
"O

 
3

"
O

.
B

 
f-

 
01

 

ro
o

ia
.t

ic
a-

O
íii

iC
T

33
cn

 
to

 
3 

3 
B

 
ii

 
a 

H
- 

H
- 

m
 

M
- 

tu
 

H
 

< 
H

-

S
N

 
o

 
re

 
ro

 
3 

B
 

• 
ti

 
o

 
i-

 
3 

n
 

en
 B

 
i-

- 
to

 
o

 
i 

r
t

»
) 

• 
i

-
H

' 

o 
re

 
B

 
o

- 
re

 t
--

 o
 

O
 

S
 

n
 

n
a 

- 
o

 c
 o

 
: 

ti
 

o
 

oí
 

oí
 

i 
re

 |
o

 
- 

3 
jr

e 
i 

|t
o

|B
 

> 
re

 
i 

i 
o

 
|»

 
re

 
re

 
(-»

• 
i 

i 
i 

H
* 

00
 

C
 

3 
re

 
3 

a
. 

IB
 

re
 

B
 

H
íT

S
 

M
> 

H
- 

c 
n

 
3 

re
 

B
 

H
"

0
> 

00
 

ex
 r

t 
re

 
B

 
to

 
o

 

rx
 

o
 

re
 

o
- 

oo
 

r
r

r
ti

a 
O

.»
 

?
 

fl
 

» 
c 

re
o

n
re

xa
V

o
to

s 
i 

o
 

n
o

 
í

s 
a 

H
\C

X
T

J 
re

 
t-

' 
3 

-*
. 

O
 

01
 

B
r

e
p

-
s

c
~

c 
ro

 
B

 
B

c
x

n
r

e
s

r
e

n
 

O
-

O
o

i
r

o
i

—
S

r
r

B
r

t 
01

 
B

 
ti

 
< 

O
 

X
I 

O
 

n
 r

e 
to

s 
o

 
ex

 
H

- 
ii

 
B

 
rt

 
x 

o
 

rx
 

n
 

n
 

t-^
TS

 
t-

'O
 

ti
 

re
 

H
-f

x 
c 

rx
 

re
 

oi
 

c 
oí

 r
e 

B
 

to
 

H
 

oí
 

cu
 

y-
* 

rt
 

t-
* 

re
 

H
\ 

H
' 

H
- 

s 
a

. 
to

 
to

 
B

 
t-

* 
to

 
O

 
3

* 
H

S
 r

o
 r

x 
H

 
n

 
a 

O
 

3
* 

c 
O

 
T

i 
t-

*
" 

ti
 

o
 

c 
•O

 
Q

. 
< 

o
 

re
 

H
- 

t
i 

3 
o

 
n

 
r-

* 
C

 
H

-
O

 
3 

to
 

o
í 

O
í 

O
 

><
 

•a
 

re
 

ti
 

rr
 

o
 

0 
c 

t-
i 

H
- 

ro
 

re
o

s 
re

 
3 

rt
 o

o 
oí

 
i-

- 
B

 
re

 
O

 
o

 
3 

H
- 

H
* 

r
t 

01
 

O
s 

H
-

§
s g

-
1 

1 
-

•O
 

01
 

c 

i-t
 

re
 

3 
o

 
o

 
oí

 
o

 
rt

 
re

 
o

 
•<

 
01

 
ti

 

o
r

e
o

 
(0

 
r

t 

re
 

ti
 

oí
 

rx
 o

í 
o

 
re

 
i—

 
"o

 
B

 
H

s
l 

t-*
- 

B
 

n
 

O
 

H
-

3 
B

 
O

s 
f 

• 
H

- 
3 

01
 

!-
• 

rt
 

H
-

1
3 

B
 

rt
 

0 
. 

B
 

H
-

3 
B

 
O

 
ti

 
t-

|»
 

H
» 

to
 

N
 

» 
to

 
ti

 
H

* 
B

s 

3 
3 

H
-

O
 

B
 

H
» to
 

a
. 

3 
t—

 
C

X
 

0
1 

o
 

rt
 

H
-

to
 

3 
a 

rt
 

H
*

0 03
 

of
M

'. 
! 

V
1 

ni
 -

a 
ro

 
ro

 
ti

 
t->

 
to

 
• 

to
 

3 
n

 
o

 
p

-"
O

 
3-

i-í
 

o
 

ro
 

rx
 

ti
 

oí
 

rx
 

3
; 

oí
 

f 
oí

 
r

x
» 

0 
rr

 H
i­

to
s,

 
B

 
H

* 
ro

 
cr

 
H

V
 t

i 
o

ir
x

o
ir

x 
B

H
-·

B
r

e 
re

 
B

 
m

 
re

 
n

 
0 

it
 

0 
0

. 
t

i 
K

 
É

 
o

r
a 

H
- 

ti
 

> 
B

 t
o

s 
re

 H
-

0 
3 

00
 

fx
 

rt
 

ti
 

O
s 

re
H

*B
rt

>a
o

H
'ti

3 
3 

ti
 

3 
H

- 
ti

 
O

 
B

 
0 

H
* 

rr
 

00
 

H
* 

B
 

rx
 

1 
n

 
H

H
 

0 
s 

to
 

o
r

e 
to

 
to

 
01

 
B

 
i—

1
3 

i 
.

3 
i

-
í

o
i

r
t

B
. 

to
 

H
 

n
 

re
 

H
" 

ti
 

to
 

0 
ro

 
H

r
t

<
9

D
t

9 
0

.
H

 
c 

to
 

to
 

re
 

H
> 

rt
 

01
 

c
r 

ti
 

01
 

0 
*c

t 
re

 
0 

t
-

r
e 

re
3'

O
B

<c
 

ro
B

03
o

ti
rx

n
-B

 
H

 
to

 
O

 
rt

 
01

 
O

Í 
H

-*
 

rt
 

B
 

3 
01

 
•*

• 
1 

H
* 

0 
ja

 
0 

c 
ro

 
ti

 
O

s
re

 
c 

ro
o

 
00

 
s 

H
H

 
re

 
"O

 
01

 
rr

 
re

 
B

 
rr

 
0 

rx
 

-a
 

re
.r

xB
i-

ir
ir

er
er

xo
i 

3
|r

e 
1 

B
 

1 
•—

|s
 

ro
 

1 
01

 

T
I 

r
l

T
I 

<
*

_
i

. 
O

T
I 

r
X

T
I 

B
r

e
B

O
B

H
*

r
e

o
H

-
i 

ti
 

0
1

T
I 

H
-

H
l 

0 
O

v
-

'
H

' 
n 

T
I 

re
 

C
 

3 
r

t 
01

 
t-

* 
ro

 n
o

 
0

, 
re

 
0 

*<
 

g
 

rx
 

0 
H

. 
B

' 
o»

 
ro

 
0 

rt
 

rx
 

0 
oí

» 
01

 
E
 

3 
o

r
o

s 
t-

ja
 

3 
rr

 
ti

 
01

 r
e 

B
 

rx
 

oí
 r

e 
ro

 
01

 m
 

ti
 

01
 r

o
 H

-
< 

H
T

H
- 

f)
 

H
H

 
O

H
-

*
>

o
o

9
r

o
3

*
r

e
o

i 
t-

'O
! 

O
I

O
S

O
H

-
'

O
I 

C
 

01
 

ti
 

3  
H
. 

0 
ro

 
v

; 
ro

-o
 

B
 

ro
 

t—
 

r
t 

0
1 

t-
i 

t-
1 

B
 

H
* 

X
 

o
o

iT
ir

x
t

o
 

to
rt

T
) 

s
t

i
r

e
r

e
o

i
H

'·
r

x
B

n
i 

to
re

o
H

t,
 

3 
ri

 
n

 
ri

 
ti

 
B

 
rr

 
H

- 
rt

 
rt

 
O

 
H

« 
H

-
1
—

 0
1 

0 
3 

01
 

ro
 

o
.r

o
 

0 
f 

• 
H

| 
ti

 
0

0 
3 

3 

^
-'

r
x

o
i'

-!
r

o
<

t-
' 

0 
• 

re
 

B
 

H
- 

0 
T

I 
H

' 
re

 
ro

 
01

 
re

 
cr

 
0 

B
 

O
 

H
- 

3 
3 

01
 

H
-1  

01
 

O
H

- 
0

1 
re

 
H

->
 

H
\ 

3 
01

 
0 

0 
3 

r
t 

J
3 

tn
 

V
. 

O
 

r
r 

ve
¡  

H
. 

c 
rt

 
3 

c 
re

 
o

r
e 

ti
 

-̂s
 u

 
01

 
ô
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este momento preciso donde se situa-el -esta-
.llido del conflicto como materialización de-
la crisis. Negándose una parte de la direc— 
ci(5n ampliada a aceptar la disciplina en ca­
so de que su propuesta resulte minoritaria , 
la escisión se coloca al orden del dia. 
La mayoría, reunida aparte, decide plantear-

Al negarse los compañeros minoritarios a a-
ceptar esta propuesta -mostrando asi de for­
ma ya inequívoca su voluntad escisionista-la 
situación se torna un callejón sin salida.Se 
A g a de todas formas a un acuerdo transito-
m i : Puesto que, cuando menos en su materia­
lización externa, la divergencia se ha con— 
cretado coyunturalmente en SI o NO a la Con­
ferencia de cuadros, $e realizará una cónsul 
ta entre ellos. Para ello, representantes de 
los mayoritarios y minoritarios se entrevis­
tarán con los miembros de las mesas.Por otra 
parte, se toman medidas para la publicación-
centralizada de los materiales de uno y otro 
grupo, con el fin de dar oportunidad equita­
tiva a unos y otros de exponer su punto de 
vista ante toda la militància. 

Este último acuerdo será roto prontamente — 
por los minoritarios, tanto sacando materia­
les por su cuenta (incluso una nueva publica 
ción interna titulada "BARNU") como bloquean 
do en- algunas zonas nuestros trabajos. 

án cuanto a los contactos con las mesas, es-
toa se celebran. Pero no servirán para re-

una nueva propuesta tendente a frenar la es­
cisión y a salir del impasse creado: Convo— 
car una Conferencia de Cuadros que resuelva-
respecto a aquellos temas sobre los que el 
B.T. ampliado no podría pronunciarse sin pro 
vocar, dadas las circunstancias, una esci­
sión organizativa. 

solver nada de forma definitiva dado que, al 
posicionarse una parte de los cuadros con — 
los mayoritarios y otra con los minoritarios/ 
se reproducirá la situación planteada en el 
B.T.ampliado. 

La Conferencia de Cuadros reúne a 22 respon­
sables de la organización. La incomparecen— 
cía de los minoritarios emplaza a dicha Con­
ferencia ante una escisión prácticamente con 
sumada. Pero esto, antes de que se hubiera -
producido un debate político y estratégico -
profundo y antes de que se pudiera tener una 
real comprensión del lugar de ETA frente a 
la construcción del Partido Revolucionario , 
abocaba a una escisión cuya característica -
principal seria la oscuridad en que se produ 
cía. 

Ante esta situación, todos los miembros asís 
tentes a la Conferencia de Cuadros deciden -
constituirse en tendencia y proponer a los 
minoritarios la celebración de una Asamblea-
que asegurase la cohexistencia (ya que más -
no podría) entre unos y otros, como marco — 
que garantizase un debate político que permi 

-fa aj¿» %1» «X* mi» 
^ * ^|* ^ ^ ^ j ^ ^ * 

Nuestra argumentación es, en síntesis, la siguiente: 

* Solo es admisible una elección de.dirección sobre la base de 
criterios políticos. Es decir, en la Asamblea, una vez que 
haya madurado el debate sobre estrategia. Nos negamos a repe_ 
tir el error de la VI: Elección de dirección sobre criterios 
funcionales o administrativos. Toda la'militància ha de pro­
nunciarse sobre las distintas alternativas políticas y- ele 
gir a la dirección que se considere más apta para llevar ade_ 
lante la alternativa refrendada. Para ello, lo que hay que -
hacer es acelerar al máximo el debate sobre temas políticos-
y no ponerle cortapisas administrativas. 

* Puesto que se admite que el debate político apenas ha comenza_ 
do.ymediante que' criterios se iban a elegir asambleístas? 
•.Nombrados a dedo por los responsables provinciales? Resulta 
imposible que pueda realizarse en base a criterios políti— 
eos. 

* La Conferencia de Cuadros (B.T. ampliado, más todos los miem 
bros de las mesas, más responsables de aparatos clandestinos 
especializados) constituye una salida realista, pues respeta 
a la vez los dos principios que se enfrentan: de una parte,-
que dada la desconfianza existente respecto a la dirección,-
ésta no podrá decidir por sí misma sobre las cuestiones plan 
teadas. De otra, que#sin debate político previo, no podrá ha 
ber elección de asambleístas ni, por tanto, Asamblea con e-
lección democrática de una nueva dirección'. 

O V D V ^ 
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tiera el que todos los militantes pudieran -
ppsicionarse sobre bases claramente compren­
didas. En base a ello se propone a los mino­
ritarios una reunión de ambas partes que ne­
gociase el lugar y fecha de esta Asamblea, -
los criterios para la elección de'Asambleís­
tas, etc. 

Los minoritarios, a los que se les pasa el -
acta de la Conferencia de Cuadros y con ella 
el orden del dia que nosotros proponemos, a-
ceptan la negociación en principio. Reunidos 
los representantes de ambas partes, la ruptu 
ra será, sin embargo,•inmediata: Se nos comu 
nica que, como requisito previo a negociar -
nada, debemos aceptar el que la dirección — 
quede disuelta automáticamente y que sus 
miembros no tengan derecho, por tanto, a acu 
dir a dicha Asamblea. Podrán asistir, se nos 
precisa, si son elegidos para ello por la ba 
se. 

Que a una Asamblea en que una parte fundameri 
tal de su contenido ha de ser el análisis de 
la actuación de la dirección saliente se im­
pida, a e'sta su presencia, no sólo va contra-
lo que ha sido norma en toda organización — 

-incluida la nuestra- sino, además, contra -

el más elemental sentido común. Y más cuando/ 
tratándose de una organización clandestina y 
sometida a la represión que se sabe, el cri­
terio de elección de asambleistas que se pro_ 
pone es, no en base a las estructuras, sino 
a la totalidad organizativa. Todos los mili­
tantes polarizados en pro mayoritarios y pro_ 
minoritarios, eligen globalmente a los que -
han de representarles en la Asamblea. Es de­
cir, cada célula o estructura no elije a »u» 
representante!, sino que se pronuncia por ma­
yoritarios o minoritarios (no se sabe cámo). 
y luego cada grupo nombrará sus delegados -
(.quién nombrará?) . 

Ultrademócraticismo o ultraestupidez, el cri 
terio ha sido luego expuesto, por escrito y 
con ilustraciones gráficas, en BARNU 6. 

La ruptura fue inmediata. 

Los asistentes á la Conferencia de Cuadros , 
ante la situación creada (escisión) realizan 
una nueva reunión en la que deciden una es­
tructura provisional de la organización y -fl 
convocar la segunda parte de la VI Asamblea. 

B) EL MARCO POLÍTICO Y SUS REFLEJOS 
_ EN LA ORGANIZACIÓN 

/

El conflicto,como decíamos antes, esta­
ba latente en la crisis misma. El corte 
con el nacionalismo, producido en lo — 

fundamental en el periodo VI Asamblea-Proce­
so de Burgos, había dejado abierto un enorme 
vacio. Todas las opciones -y todas las ambi­
güedades- eran aún posibles. En la polémica-
con las demás organizaciones políticas,nues-
tro desarme, expresión de este vacio políti­
co, es total:'tEstamos o no. de acuerdo con — 
trabajar en el marco del movimiento de CC.OO? 

^Impulsamos o no el "Bloque revolucionario — 
qUe nos propone el M.C.E.Í^Hay o no que 
participar en las movilizaciones impulsadas-
por los nacionalistas? Sin un marco estraté­
gico de referencia, la centralización polític 
ca es imposible. Por eso, las respuestas a 
estas y otras cuestiones revisten un carac— 
ter ante todo inconexo, tacticista, local.Es 
decir: contradictorio. De ahí a la parálisis 
no hay mas que un paso.' 

Pero aún hay más; el curso ecléctico — 
O que determina la crisis de la organiza-

** ción, tras la ruptura con el nacionalis_ 
ajo, coincide con un periodo de ascenso conti 
nuado de la actividad de las masas, en el — 
marco de una progresiva agudización de la — 
crisis histórica de la dictadura, anunciada-
por Burgos. Desde Michelin hasta Vigo, desde 
las movilizaciones estudiantiles hasta el 
boicot a los cauces legales, estos dos anos 
se han caracterizado por una extraordinaria-
radicalización y por la tendencia a la poli­
tización de las luchas. 

En estas circunstancias, una amplía franja -

de trabajadores avanzados y de vanguardia J£ 
ven, emerge con fuerza a la arena de Va lu­
cha de clases. Las organizaciones revolucio­
narias deben responder a estos sectores tan­
to en el terreno de una interpretación estra_ 
tégíca de la lucha de clases, de los ejes — 
por donde ha de pasar la solución al proble­
ma del poder, como en el terreno de la orga­
nización del movimiento amplio y del lugar -
que este movimiento debe ir ya cubriendo pa­
ra poder transformarse en los futuros orga­
nismos de doble poder. Los trabajadores ávari 
zados estan incapacitados, por sí solos, pa­
ra responder a esta problemática, partiendo-
exclusivamente -como ellos lo hacen- de las-
experiencias de su actividad cotidiana. Por^ 
eso precisamente, la crisis del "sindicalismB 
revolucionario, agudizada a partir de Burgos 
va a verse progresivamente relanzada (y en -; 
nuestros companeros minoritarios hay más de-
un rasgo de este sindicalismo). La incapaci­
dad de ETA para cubrir esas tareas necesa 

rías'de la vanguardia se ha mostrado constan 
temente en todo este periodo. A falta de una 
interpretación global de la lucha de clases, 
éramos desbordados constantemente por el mo­
vimiento sin que pudiéramos responder a los 
problemas arriba planteados. 

A la larga, este desbordamiento, unido a una 
práctica y a un funcionamiento descentraliza 
do (la centralización solo podría prevenir -
de la aprehensión del cuadro global de la lu 
cha de clases) "provoca la desazón militante-
y el desperdigamientó de fuerzas. 

•"jA> • 
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las experiencias organizativas es, ante todo, contradictoria. Pues una estra 
tegia revolucionaria lo será-en la medida en que muestre, 'al mismo tiempo, ~-
las vías de su aplicatividad práctica. Nunca se repetirá suficientemente que, 
en el terreno de la praxis,' toda intención no plasmada, por buena que sea.no 
cuenta. Las enseñanzas experimentales que es posible obtener de nuestra prác 
tica localista y descentralizada se reducen a la constatación de las limita" 
ciones de una tal práctica. Más allá de ese contorno, sencillamente, carece— 
mos de experiencia. Ciertamente, la práctica es el definitivo criterio de 
verdad: Mediante ella verificamos la rectitud o incorrección de la teoría -
de que dicha práctica ha emanado. Pero, muy concretamente ; /cómo vamos noso­
tros a deducir expèrimentalmente de nuestra práctica localista ¡a rectitud o 
incorrección de una"teoría" (de una estrategia, en rigor) a nivel estatal ? 
Es imposible, pues dicha práctica no ha existido. 

bj La pregunta es, como a principios de siglo para Lenin, i"Por do'nde em 
pezar'? La experiencia de la actividad anterior le lleva al convencimiento -
de la ineficacia de una práctica atomizada, en círculos reducidos y aislados 
de propagandistas y agitadores. Deduce la necesidad de creación de un parti 
do centralizado a nivel de toda Rusia, con un periódico común, con una direc" 
ción central y un funcionamiento coordinado. Cada militante, o cada círculo^ 
poseia la experiencia -de su actividad sectorial y de las limitaciones de una 
tal práctica descoordinada. Pero el aprovechamiento de esas experiencias exi 
ge de una síntesis cualitativamente superior que es el Partido. El cual no -
será el resultado ni de la simple suma algebraica de varios circuios ni del-
crecimiento ilimitado de uno. de ellos. La primera tarea, por donde había que^H 
empezar, es la organización del partido revolucionario, la cual "no puede — ^ ^ 
ser desarrollada sino a partir de una teoría de la revolución misma". 
La teoría de la revolución estaba en su "Desarrollo del capitalismo en Rusia", 
cuyas conclusiones no dejo .de desarrollar durante toda su vida. Precisamente 
sobre la base de la verificación práctica de la teoría a través del partido-
bolchevique. 

Pues, como hemos recordado antes, la unidad dialéctica entre teoria y prácti 
ca, que permite verificar la corrección de una en los resultados de la otra, 
se produce precisamente en el terreno da la organización y en ningún 'otro.No 
en el terreno de la experiencia individual sino en el terreno- de la experien 
cia organizativa. Pero, a su vez, la experiencia organizativa presupone la 
organización. Y la experiencia organizativa a nivel estatal presupone la_ . e-
xistencia efectiva de la organización a nivel estatal. 

2.- EL PROBLEMA DE FONDO: REFLEJOS DE AUTOPRBSERVACION ORGANIZATIVA 

a) Preguntamos: Que aplicatividad práctica, tanto en el sentido de la 
construcción del partido como de la intervención en general, puede tener, a 
nivel estatal, una estrategia obtenida en base a las experiencias de la prác_ 
tica política de ETA en Euskadi? Una estrategia así obtenida no rebasaría , 
en su aplicatividad, el marco de Euskadi. Y ella porque el propio marco e s — 
tratégico así obtenido sería estrecho; y no entendemos una estrategia esta— 
tal que no sirva para ser aplicada precisamente a nivel de Estado. ^ ^ 

Solo una perspectiva autojustificativa, guiada por la simple tendencia a la-^^r 
autocònservación organizativa -y no por el análisis de cuales son las tareas 
actuales de los revolucionarios- puede explicar esta contradicción. Los com­
pañeros minoritarios no nos proponían que diéramos con las estrategia m á s — 
justa sino con aquella que pudiera ser inmediatamente asumida por ETA sin 
necesidad de una transformación cualitativa de nuestra organización. Por eso, 
lo que nos proponían los compañeros de la minoría no era una táctica de -
transformación de ETA, sino una táctica tendente a emboscar lá no transforma 
ción efectiva de ETA. ; 

b) Mientras el problema del partido único se mantuvo en el terreno teó­
rico, todo el mundo estaba de acuerdo. Cuando este problema se plantea en el 
terreno práctico y un sector de la organización (la tendencia marxista revo­
lucionaria) comienza a marcar ejes concretos y definidos de construcción del 
núcleo leninista, embrión del futuro partido, un sector de la dirección es 
arrastrado por la tendencia del aparato a autopreservarse como tal aparato -
local. Se preferirá mantener la contradicción entre lo que se define en teo­
ria y lo que se hace en la práctica, antes dé admitir un posicionamiento qué 
llevaría inmediatamente a la constatación de la incapacidad de nuestras es­
tructuras para responder a las tareas de los revolucionarios para centrali— 

http://sea.no
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zar la lucha del proletariado y los -sectores populares de todo el estado. Pe 
ro como resultaría problemático el negar de 'frente la necesidad de una clarl 
ficación de estas características y se vera* la imposibilidad de oponer a esa 
alternativa -con cierta credibilidad- un transcrecimiento de ETA a nivel Es­
tado, se optará -por desviar la problemática planteada hacia un párcheo apara_ 
tista de nuestros defectos clásicos. 

c) Como la consecuencia lógica de sus planteamientos llevaría a los com 
pañeros minoritarios a plantear la posibilidad de responder y dirigir el pro 
ceso de la lucha de clases a traves de una organización local y, a su vez,un 
planteamiento frontal de dicha alternativa les llevaría a perder casi de in­
mediato todo el basamento militante con el que han construido su escisión,o£ 
taran por dar largas a los problemas de fondo, lanzando la maniobra de diver_ 
sión de una campaña de reforma del método, para retener a todos los descon— 
tentos reclutados. De esta manera, seguirán dando cuerda al asunto aún a — 
riesgo de terminar ahorcándose con ella. 

d) Pues, una vez aparecido el conflicto, dos comportamientos er.m posi 
bles: 

• Afrontar el debate abiertamente; definir en él la delimitación de 
este carácter forzosamente transitorio de nuestra organización; -. 
responder, por tanto, a los ejes teóricos y políticos que dpfi.-. .-
rían nuestra delimitación organizativa; dar solución teo'rica^ --
también práctica(al problema de construcción del partido y las 
vías para aportar a él. todo el significado histórico y presente -
de ETA (despojado de los aspectos esenciales no proletarios).Todo 
esto llevaría, en último término, a romper no sólo con pasadas ac_ 
títudes teóricas y políticas, sino a romper también con nuestro -
propio aparato local, con nuestras propias estructuras organiza— 
cionales: romper (a traves de un proceso de aportación de todas 
sus potencialidades) con ETA como núcleo de agrupación de los nú 
litantes comunistas, renunciando a las ilusas esperanzas tradició 
nales. 

•Evitar por todos los medios el que se pudiera llegar a dichas con 
clusiones; evitar una definición precisa de las tareas de los re­
volucionarios del Estado español, como base de delimitación del -
quehacer de ETA y evitar así todo paso de las "aceptaciones gene­
rales" sobre la construcción del partido a una actitud práctica -
al respecto. Ello se enfrentaba a una realidad: el sector trots— 
kysta había tomado ya la iniciativa y la decisión de llevar hasta 
el final la precisión de estás tareas; No se podía, pues, negar-
abiertamente esta confrontación; pero tampoco se podía permitirla 
si había que evitar sus resultados. El método será sustituir (al­
íñenos tratar de hacerlo) la problemática planteada por problemas' 
metodológicos, ocultar la naturaleza de la problemática tras la -
necesidad de solucionar fallos de funcionamiento, errores de la 
dirección, etc. De este modo, se podría evitar todo corte con el 
carácter local de nuestro movimiento y esquivar por tan­
to la necesidad de una delimitación política clara (que equival^ 
dría a llegar, necesariamente, a la negación de la validez de Una 
vanguardia local) como punto de partida hacia la transformación -
política de nuestra organización. La necesidad de una definición-
política como punto de partida de la transformación organizativa-
será explícitamente negada por los minoritarios que propondrán,al 
contrario, una corrección en la "metodología" de funcionamiento -. 
como eje sobre el que realizar dicha transformación. 

> 
e) Cuando criticamos esta alternativa aparatista^ no estamos haciendo-

un juicio sumarisimo contra los compañeros que se erigieron en dirección de 
dicha tendencia. Como marxistas somos conscientes de que es la existencia -
material la que explica la conciencia y no al revés. Es decir: ni creemos , 
ni acusamos a los dirigentes del grupo que ha escisionado la organización -
de haber preparado un plan maquiavélico para evitar que ETA VI diera la xes_ 
puesta exigida por las tareas del periodo. Eso mismo interpretaban ellos .— 
cuando entendían nuestra crítica contra la defensa de las tendencias retro­
gradas del aparato como una acusación a sus personas. Simplemente, afirma— 
mos que todo lo que constituye nuestra historia, nuestras estructuras, nues_ 
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tro aparato organizativo (en suma, nuestra existencia material), entraba en 
contradicción con las transformaciones a producir a partir de una.' defini 
ció'n concreta y práctica. Y seria absurdo pensar que toda esa existencia ma 
terial no fuera a condicionar y a crear la aparición de una gran cantidad -
de dificultades para superarla. Esas dificultades se intentaron esquivar me 
diante el desvio de la problemática real hacia cursos aparatistas que encon­
traron su mas alto grado de teorización utopista en la perspectiva de inten 
tar definir la estrategia y los ejes de construcción del Partido, a partir" 
de la experiencia desarrollada hasta el presente por nuestra organización. 

Sobre la dirección del grupo que ha escindido la organización recae el e-
rror histórico y, también, la responsabilidad ,-de haber dado aplicación prà£ 
tica a esta alternativa aparatista y utópica. Como botón de muestra de las 
consecuencias de esta utópica y espontaneista teorización de los minorita— 
rios, no encontramos mejor ejemplo que sus mismas palabras cuando escriben: 
"El error fundamental no es que se proponga la perspectiva concreta del 
trotskysmo, sino que se le fuerce a la organización a elegir una perspecti­
va concreta". 0 sea: Bien esta' que se "propongan" alternativas de transfor­
mación organizativa y de respuesta real a la lucha dé clases-.'. . mientras no 
se intente convertirlas en realidad; pues, ciertamente, cualquier perspecti­
va ¿concreta llevaría; inmed lasamente, a poner en cuestión el status organiza 
•fiyo; ETA debería optar. Y eso es, para la dirección del grupo minoritario7 
harina de otro costal. . : -

. - . • . '.' . . • i 

-
•-• ¡:, f-íoqi 

• . 3 . - NUESTRO "NO" AL; TRANSÇRECIMIEPQ' DE ET;A ,EH- ¡VANGUARP-IA A, .NIVEL DE TODO EL ES 
5 Z.Ï.': IADO__ • - • • • . . ,• . . ; ¿,-„ ,•;--,. ,.¡, . : . -.-o ' 

. . • . , • . . 

Para nosotros, la solución-de La crisis, de; ETA no se puede producir sin sal­
tos cuaütitatiyós, por la simple prolongación, de un, pasado"al que se empa_l_ 

, i( masen una serie de mecanismos de ajuste. La adopción en la Asamblea de los 
\ibi -.• ejes, básicos de una estrategia a nivel estatal no puede ser el final sino 

el inicio del proceso dialéctico de transformación de ETA-construcción de 
la organización revolucionaría. Pues, como decíamos antes, una estrategia -
no ¡se,agota en su simple enunciación. Debe, al) mismo, tiempo, mostrar las me_ 
dilaciones organizativas; conducentes a su .aplicación, práctica. Por razones -
obvias,; nuestra organización, (asentada en Euskad.i) no podrá de inmediato -
traducir dicha estrategia en una intervención a nivel estatal mínimamente -
significativa. Pero los efectos; de la adopción de una.estrategia estatal no 
podrán tampoco limitarse a la simple adición de unas, cuantas consignas nue_ 
vas o a un-aumento; de la información, propagandística referente a la lucha -
de clases fuera de Euskadi. Si verdaderamente estamos; dispuestos a llevar a 
la práctica nuestras convicciones políticas, (concretadas;, en nuestra, linea, 
estratégica .) y ¿asumir como; revolucionarios un papel de vanguardia en la -
lucha de clases, debemos poner, de inmediato en marcha una determinada tácti 
ca de construcción del. partido que pasará p'or, determinados acercamientos, -
alianzas, fusiones, etc., con otros, grupos políticos.. . ;;.. 

k " És décirV Si"somos consecuentes con la necesidad del partido centralizado , 
hemos de deducir, inmediatamente, su conclusión obvia: La simple constata— 
cidii dé dicha necesidad-mantendrá la cuestión en el simple terreno virtual-
(propagandístico) si no avanzamos la mediaciones conducentes a su plasma 
ción práctica. Pero ello implica la aparición de una contradicción entre — 
tal necesidad y nuestras estructuras- locales^ El camino conducente a su su­
peración en el sentido- dé"lá"révolución pasa hoy.por una delimitación polí­
tica clara respecto al conjunto del'movimiento y las organizaciones que en 

oínei ¿i intervieneh; y, en consecuencia, por una definiciónde los ejes por don­
de pasa la-construcción del núcleo leninista y centralizado, embrión del fu 
turo partido revolucionario,y la fijación de los ritmos de construcción- de 
dicha organización. 

-o! 
9Í> 

realización'dé dichas tareas no puede deducirse, 
constatación de la situación interna de ETA. 

, • , . ... • i : , •:• - . • • ; • • - - . . ' - . 3.0 

El conjunto de las tareas ennumeradas antes como tendentes al cumplimiento-
de lo que constituye el objetivo prioritario del momento actual--dotar de 
una dirección revolucionaria al movimiento de masas én ascenso- ha de cons­
tituir el esqueleto de nuestra propia actividad organizativa. La urgencia -

208 
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de dichas tarea* deriva no salo de las insuficiencias del movimiento, sino 
de estas en relación al carácter potencialmente revolucionario de la situa­
ción. Esta actualidad de la revolución en el Estado español nos indica que 
no es silo su preparación programática y propagandística lo que está al or— 
den del día sino, paralelamente, la necesidad de la implantación de la orga 
nización revolucionaria en el seno de las masas trabajadoras y de la clase" 
obrera en particular. 

Desde un punto de vista propagandístico, ETA puede asumir desde ahora mismo 
las tareas antes señaladas. Pero el paso de este estadio al siguiente, el 
de la implantación, no se producirá7 por un simple crecimiento natural de la 
organización. Es decir: No sera'el efecto automático del desarrollo de nues_ 
tra organización hacia la clarificación política. Una toma de postura cons­
ciente (una elección) sera precisa-. 

Pues, en efecto, una estrategia a nivel estatal puede ser adoptada,pero no 
asumida, por una organización local como" la nuestra.Dicho de otra forma: Una 
estrategia revolucionaria contra la dictadura solo puede ser asumida, en su 
concreción, práctica por una organización a nivel estatal. 

Dentro de una tal estrategia, la tarea de construcción del partido implanta 
do no puede plantearse en abstracto, al margen del movimiento real de la IJJ 
cha de clases en unas coordenadas dadas de tiempo y lugar. En una situación 
como la actual, toda organización local (como lo han sido en la práctica ca 
si todas las organizaciones de extrema izquierda aparecidas en los oltimos-
aflos en Madrid, Barcelona y Euskadi (1) esta'destinada a ser continua y ne­
cesariamente desbordada por una dinámica -la de la lucha de clases aquí y 
ahora- que exige precisamente una coordinación y centralización máxima, a 
nivel de todo el Estado. 

Y si a nivel de principios ninguna consideración puede oponerse a la posi­
bilidad abstracta y genérica de que ETA pudiera transcrecer en organización 
estatal (por transplánte de células a otras zonas etc.) dicha posibilidad-
resulta ilusoria en la práctica. Pues ese transcrecimiento seria necesaria­
mente paralelo a una diferenciación política más neta de la organización, -
confrontada por fuerza, en dicho proceso, con las expresiones políticas de-
las distintas corrientes del movimiento obrero. Dicha confrontación -clari­
ficación nos conducirla,de modo absolutamente natural,al encuentro, con las 
corrientes más .próximas en cuanto a los planteamientos 'estratégicos (carác­
ter de la revolución, tipo de partido a construir, etc.) o sus manifestació^ 
nes tácticas (formas de intervención en el movimiento obrero, etc.). 

Pero, adema's, el problema del transcrecimiento .lineal- debe establecerse en 
relación a los ritmos concretos que esa "actualidad de la revolución" impô  
ne hoy a los comunistas en la construcción de la organización leninista cen 
tralizada a nivel estado. Desde este punto de vista, el transcrecimiento es. 
ademas, no deseable, pues .ello implicaría un proceso excesivamente superior 
al que las condiciones exigen. Y no estamos dispuestos a que recaiga sobre-
nosotros la grave responsabilidad histórica de una nueva revolución fracasji 
da porque la vanguardia no supo responder como las circunstancias lo exi­
gían. -

La urgencia de las tareas a abordar, la responsabilidad que la situación ac_ 
tual exige de los revolucionarios, nos lleva a rechazar igualmente la vía 
según la cual, tras haber hecho la experiencia de la incapacidad de la orga 
nización local, deberíamos ahora hacer la experiencia práctica de la imposi_ 
bilidad del transcrecimiento de ésta. Es .decir: Extender la organización a 
nivel estatal con el fin de comprobar prácticamente hasta que punto es impo_ 
sible una implantación a ese nivel que no pase por un proceso de fusión con 
otras organizaciones, locales o estatales, ya existentes. Nos negamos a un 
tal rodeo tendente únicamente a un- aplazamiento indefinido de los problemas 
de fondo. 

I 
\(1) F. de C. de Madrid; "El Comunista"; Bandera Roja; GUMLI; KOMVNISTAK; 

ETA VI; Nuestra Clase; Herriko Batasuna; etc.- Las únicas organiza— ¡ 
i dones de esta generación que se han esforzado por imponer su presen 

cia a nivel estatal han sido el P.C. (m~l), la L.C.R. y, en menor 
medida, el P.C.I. 

i—_„—„ . -i 
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Nuestro rechazo de las ilusiones de un transcrecimiento lineal de ETA a ni­
vel estatal, implica, finalmente, el rechazo de la opción -que hizo furor -
en la organización poco después de la VI- según la cual deberíamos tender a 
convertirnos en la "vanguardia del proletariado vasco", esperando a que nue 
vas vanguardias hicieran su aparición en Madrid, Cataluña, etc.... para fu­
sionarnos con ellas "en pie de igualdad". Rechazamos toda opción de cons 
truccion del partido por rodajas que en un momento dado se federariari en u-
na misma organización. 

D) COMO ABORDAR LAS TAREAS * 
QUE AHORA NOS ASIGNAMOS 

Partimos, pues, del carácter necesariamente-
transitorio de nuestra organización.La idea-
misma de transiWriedad implica la de "proce 
so". Ahora bien: en el desarrollo de este -
proceso y de cara a la construcción de la or_ 
ganizacion revolucionaria¿ que' papel puede -
cumplir la plataforma ETA?;¿hasta que' punto 
asumimos y en que'nos desmarcamos de lo que 
constituye el conjunto del proceso histórico 
de ETA?;; qué tareas ponemos al orden del día 
para dar realidad a los objetivos de este p£ 
riodo transitorio? 

1 NUESTRA CONTINUIDAD CON LA PLATAFORMA -
i E.T.A. 

a) Una de las tareas que debemos a_ 
sumir es la de aportar a la construcción de 
la organización revolucionaria las exprien— 
cias y lecciones del proceso recorrido desde 
el nacionalismo hasta el leninismo (proceso-
en cuyo punto culminante entramos a partir -
de ahora). Es decir: Aportar la posibilidad-
de asumir todo el proceso de radicalizacion-
que surge de la lucha contra la opresión na­
cional de Euskadi. Dentro de este proceso, -
han de considerarse las posibilidades abier­
tas para el proletariado en el sentido de a-
rrastrar a su combate a una amplia franja de 
la pequeña burguesia radical, importante a-
liado de la clase obrera. La ligazón tradi— 
cional entre el proceso de radicalizacion de 
esta clase y el de ETA (o mas bien: del movi_ 
miento "etarra" en su conjunto) constituye -
otro dato a tener en consideración a la hora 
de abordar el problema de la plataforma des­
de la que incidir. Pues,en efecto, la plata­
forma de ETA nos permite una incidencia mas 
directa en este campo de la lucha contra la 
opresión nacional, tan importante en el des£ 
rrollo de la lucha contra la dictadura fran­
quista como lo fuera en tiempos de Lenin res 
pecto a la lucha contra el zarismo. Una pol¿ 
tica de iniciativas como la que se propone -
en la "Resolución sobre la lucha contra la -
ppresion nacional", que pase a la vez por la 
defensa de los militantes nacionalistas vic­
timas dé la represión franquista (Elizondo , 
Lekeitio, Urdax...) y por una polémica polí­
tica e ideológica contra los principios fun­
damentalmente no proletarios en que se apo— 
yan dichos militantes, puede ser mucho ma's -
credible y eficaz, en la etapa actual, desdé 
la plataforma ETA que desde cualquier otra. 

b) Pero tampoco se trata solo de la lu­
cha contra la opresión nacional. Como hemos-
dicho antes,el hecho de que la actividad de 
ETA tuviera un peso y una influencia despro­
porcionada a la entidad de dicha actividad -
en si misma, no es explicable únicamente en 
relación al carácter explosivo de las contra 
dicciones superestructurales heredadas P^È 
el régimen, sino,al mismo tiempo, al tipo ^ | 
práctica desarrollada por relacio'n a la cri­
sis tanto de los valores ideolo'gicos de la -
burguesía como a la esclerosis de loe parti­
dos obreros tradicionales. 

En ese marco y bajo el influjo estimulante -
de la revolución colonial (Cuba, Vietnam, el 
Che...) se produce la aparicio'n de una nueva 
vanguardia joven que coincide en varios pai-
ses de Europa con la difuminacion, como fue_r 
za real a nivel de masas, de los partidos s£ 
cialistas y socialdemocratas clásicos. Cada-
vez de forma más neta, junto a los P.C. tra­
dicionales aparece esta nueva vanguardia jo­
ven que, pese a sus bamboleos ultraizquier— 
distas, va adquiriendo un incipiente carac— 
ter de masas, imponiendo su presencia en las 
luchas de la clase (Mayo 68 en Francia y 0to_ 
ño 69 en Italia, son dos de sus expresiones-
más conocidas). 

En las circunstancias concretas del Estado7 -
español (represión fascista, clandestinidad-
msíxima, etc.) ETA ha jugado un papel muy es­
pecial, convirtiéndose en. un catalizador, d i ^ 
recto o indirecto, de la radicalizacion fl 
esta nueva vanguardia. Durante años/nuestra-
organizacion ha servido de bandera, de polo 
casi mítico de referencia, para amplios sec­
tores de esta juventud recien llegada a la 
política. Y,si es cierto que el bagaje en — 
función del cual ETA ha ostentado esta aure 
ola es bastante ambiguo, no lo es menos que, 
de todas formas, su actividad incesante y co 
rajuda contra el aparato represivo del Esta­
do le han dado derecho a disputar dicha u o-
tras .aureolas a los pretendidos lobos con — 
piel de cordero de la "reconciliación", su­
puestos depositarios de la herencia revolució 
naria de Lenin y los bolcheviques. De alguna 
manera, ETA ha constituido la tínica expre 
sion organizada del rechazo de la vía pacífic 
ca propuesta por los reformistas. E. incluso-
el idealismo infantil de los esquemas guerri 
llerescos de la vieja ETA resultaba mas crej_ 
ble que la perspectiva utópica del transito-
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pacífico y-en frío, por auto transformación tçs, 
de la dictadura en democracia. 

c) Sin ambigüedades de ningún género , 
proclamamos nuestra intención de utilizar es_ 
ta bandera, heredada de nuestro propio pasa­
do, para los fines que ahora nos asignamos -
i x la vía de la construcción del partido re­
volucionario. A dicha construcción aportare­
mos las enseñanzas del sinuoso proceso de-
transformación de nuestra organización. Pero, 
evidentemente, una aportación fecunda en es­
te sentido ha de partir de la delimitación -
precisa no sólo de la herencia que asumimos-
sino, paralelamente, de la herencia a que re_ 
nunciamos. Pues, del hecho de que una de las 
experiencias de la vieja ETA haya sido, tras 
un desarrollo dado, la polarización en torno 
a una política de lucha de clases, no debe— 
mos deducir la necesariedad de dicho proceso. 
No podemos olvidar que del mismo tronco c o — 
mdn, otras ramas han surgido, constituyendo-
la principal de entre ellas (ETA V) la veri­
ficación práctica de que ni del nacionalismo 

A l e l activismo se llega automática y necesa 
feamente a unas concepciones y una práctica-
proletarias, de lucha de clases. 

En este sentido, insistimos en que, a nues— 
tro juicio, el corte con la ideología nacio­
nalista y con la ta'ctica activista como méto_ 
do principal de acción, no significan por si 
mismos una toma de postura proletaria. Como 
nuestra experiencia ha demostrado, dichas — 
rupturas no serán definitivas si no van acom 
panadas de un corte radical con el eclecti— 
cismo, fuente de una practica puramente empi^ 
rica y, por eso mismo, a la larga, ineficaz. 

J NUESTRAS TAREAS 

• a) A la hora de determinar mies— 
tra actividad organizativa para este periodo 
partimos de dos coordenadas centraXes: por 
una parte( el conjunto de tareas que viene de_ 
terminado por las exigencias de la lucha de 
clases; por otra el cara'cter transitorio que « asignamos o, con otras palabras, nuestra 

aparición como conjunto organizativo autp_ 
nomo en unos plazos relativamente cortos. Es 
a la luz de esas coordenadas donde quedan -
ahora definidos los ejes de nuestra activi— 
dad organizativa. 

b) Las condiciones concretas en que se-
ha realizado nuestra reciente Asamblea, ante 
la necesidad de responder con urgencia a la-
escision montada por los minoritarios, ños -
ha impedido una profundiazacion suficiente -
en el debate en curso sobre las tareas actua 
les de los revolucionarios y la mejor forma-
de abordarlas. Pero este preceso ha servido, 
al mismo tiempo, para homogeneizar a nuestra 
organización sobre una serie de problemas — 
fundamentales de la.revolucion en el Estado-
español . .Como prueba de ello esta'la primera 
parte de esta misma resolución que, a dife— 
rencia de los minoritarios, nos permite ar­
marnos politicamente y orientar las luchas -

del periodo a un nivel más amplio que el es­
trecho tacticismo de antaño; otros ejemplos-
son la resolución sobre el Frente Único del 
Proletariado y las tareas de los revoluciona 
ríos al respecto., la unánime aprobación de -
la resolución sobre una misma interpretación 
teórica acerca de la.construcción del Parti­
do Leninista, la resolución sobre el Proble­
ma Nacional, -etc. Aunque el debate tendente-
a definir los ejes concretos por donde pasa-
hoy la construcción del partido prosigue en 
la organización, un paso importante hacia la 
delimitación política ha sido franqueado. 

c) Pero, paralelamente, los ritmos que e-
xigen las actuales condiciones de lucha de 
clases nos impiden toda lentitud en nuestra-
opcion definitiva sobre ese objetivo. Ello -
implica la necesidad de centrarnos en una — 
verdadera batalla en el frente interno (a -
traves del debate y la formación esencialmeri 
te) que nos permita marcar con claridad y en 
el mas breve plazo posible los lazos organi­
zativos sobre los que asentar nuestra parti­
cipación en esa tarea central del periodo. -
Asi, por ejemplo, la resolución sobre el "De_ 
bate interno" adoptada en esta Asamblea dice: 
"Se trata de definir con claridad el iugar -
que nos corresponde en la construcción de la 
organización leninista, señalando, sobre la 
base de una delimitación politica clara, las 
relaciones que nos planteamos frente a las -
distintas fuerzas de la extrema izquierda y 
los ejes concretos sobre los que asumimos -
dichas tareas ya que la próxima Asamblea" ha 
de tener como función la delimitación clara-
y terminante de. estos ejes concretos, así eo 
mo de las mediaciones y ritmos sobre los que 
definimos nuestras relaciones con la extrema 
izquierda". 

d) Ahora bien; el carácter de transito-
riedad que hemos dado a nuestra organización 
no es un "titulo" bonito; significa, en con­
creto, que nos negamos a dar continuidad a 
la utópica pretensión de asumir el conj-unto-
de ese programa y de las tareas de construc­
ción del partido, desde la estructura local 
de ETA. Ello nos obliga, por tanto, a poner-
un acento especial en la caracterización de 
la extrema izquierda y en la definición de 
nuestras relaciones con las diversas fuerzas 
de ella, cara a ese objetivo central del — 
cual el paso mas lógico y viable se ha , de 
producir a trave's de procesos de fusión con 
O T . I S organizaciones. 

e) Y,en este proceso,no partimos de ce-
D . No se trata de que nos pongamos ahora a 
"estudiar" una a una y dando a todas la mis­
ma importancia las diversas organizaciones o 
breras que se sitúan a' la izquierda del P.C. 
para luego "decidir" con quien nos juntamos. 
Hemos dichos,y volvemos a repetir,la unidad-
indisoluble que existe entre nuestra caracte 
rizacidn de la táctica de construcción del 
partido,- la intervención que en el periodo -
nos asignamos cara a ello y la caracteriza­
ción de la extrema izquierda; nuestro debate 
no tiene, pues, nada que ver con un análisis 
oficinesco de las virtudes y errores de "ca-
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da" organización de la extrema izquierda, sj_ 
no con una definición militante sobre las 
vías y ritmos de construcción de la organi­
zación leninista. 

Por otra parte, el hecho de la existencia en 
el seno de nuestra organización de un impor­
tante grupo de compañeros trotskystas (que -
proponen ya unos ejes concretos sobre los — 
que fundamentar este proceso:- "Hacia la crea 
ción de la sección de la IV Internacional en 
el Estado español, construyalos el partido -
con la L.C.R.") .e.incluáb, la confluencia — 
con dicha organización en gran parte de nues_ 
tras consignas, tipo de intervención, etc.¿-
contribuye a polarizar el debate-sobre' la — 
táctica y los.ritmos de construcción de la 
organización revolucionaria en torno a la al 
ternativa que propugnan. Este dato objetivo-
determinará sin duda, en gran parte, la diná_ 
mica de la fase en que entramos ahora y ten­
dente a culminar la clarificación y delimita 
ción política de la organización. El hecho --
de que no seamos una organización trotskysta 
y, menos aún, una organización cuyo proyecto 
esté definido ya alrededor dé la construc 
ción'de la secció'n de la IV, limita evidente 
mente este debate; piro la frecuente conflu­
encia de ambas organizaciones en el terreno-
de las-luchas actuales y la existencia dé -
los "cuartistas" como la única posicio'n def î  
nida globalmente sobre los temas centrales -
de nuestras actuales tareas, condiciona nece_ 
sariamente la polarización tras esas perspec 
tivas del debate sobre la construcción de la 
organización leninista. 

f) Pero la clarificación política que 
necesariamente ha de basamentar las opciones 
organizativas que realicemos no puede prove­
nir exclusivamente- de un debate teórico en 
el interior de nuestras filas. No se puede -
producir una clarificación programática en 
ETA si al" mismo tiempo esa clarificación . no 
va confrontada a un proceso práctico de cons 
truccirfn de la organización a través de la -
intervención en las fábricas, en la universi^ 
dad, en la lucha contra la opresión nacional 
etc. Por otra parte, difícilmente podríamos 
definir las relaciones a llevar entre la van_ 
guardia y el Movimiento Obrero organizado si ' 
paralelamente no asumiésemos, ya hoy, la in­
tervención en los organismos unitarios desde 
las perspectivas de Frente Único que ha mar­
cado ya esta Asamblea. Lo mismo se puede de­
cir en relación al análisis organizativo de-

la extrema izquierda, al Movimiento Estudian 
te, al Problema Nacional, etc. 

g) Pero , además, el cumplimiento de los 
objetivos que nos hemos marcado al continuar^ 
con ETA como plataforma organizativa, sólo -
pueden ser llevados a cabo a través de una 
intervención centralizada. Nadie se gana el 
derecho a ser escuchado y seguido por las ma 
sas, si no es a través de una práctica revo­
lucionaria que le permita ocupar tal puesto-
de dirección. Esto es 'doblemente verdad cura 
do, a nuestro lado, .ras dos organizaciones 
se reivindican el r mbre de ETA y tratan ;e 
ganarle para ellr. su prestigio y su impor­
tancia histórica. 

* SOBRE EL NOMBRE DE NUESTRA ORGANIZACIÓN 

Hemos dicho antes que proclamamos clara 
mente nuestra intención de utilizar la 

bandera de ETA para los fines que ahora nos 
asignamos en la vía de la construcción del -
partido revolucionario. En ese sentido,nues­
tra actitud es, p'*es, plenamente responsable. 
Pero hemos señal do tambie'n la necesidad im 
periosa de desm_rcarnos de aquellas fraccio­
nes de ETA que^bajo estas mismas sig ¿, per_ 
sisten dentro del marc del nacional _;mo ra­
dical (ETA V) o del espontaneismo ecléctico 
(Minoritarios). En definitiva,esta demarca— 
ción sólo será clara a costa de que nuestra-
práctica permita diferenciarnos claramente -
de ambas. Ahora bien; en este periodo apare­
cerá propaganda, se realizarán acciones, cam 
pañas, etc. en las que un mismo nombre encu­
brirá,de hecho, tres prácticas y tres organi 
zaciones distintas; el confusionismo que eso 
originana/en modo alguno ayuda ni a que los 
trabajadores y el pueblo puedan juzgarnos, -
ni,en consecuencia,a desmarcarnos con clari­
dad de las prácticas anti-lenj.nistas de d i ­
chas organizaciones. 

Es un problema táctico, pero no por ello po-
,co importante. Precisamente por eso¿ decidi­
mos añadir el te'rmino "(VI)" al E.T.A. con 
el que hasta hoy aparecíamos públicamente. 

Será, pue's, bajo el nombre de ETA (VI) como 
firmaremos en adelante nuestra propaganda, -
nuestras campañas y nuestras acciones, 

ñvletariado y pueblos oprimidos 

del mundo . Tr nT A «^^ ,T %:£ . 
i UNA MO N Q S! 
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